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 « Cultores de la Verdad, 
el Bien y la Belleza, 

que tienen puesta su esperanza 
en el espíritu del hombre 

y su fuerza creadora »



de arte y locura
L A  B O CA  D E  Q U I N Q U E L A
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El faro de las utop ías
EN LA BOCA DEL RIACHUELO

Proyectos separatistas, disparatadas cofradías, desfiles con máscaras y exuberantes atuendos, fiestas 
callejeras, artistas y vecinos comprometidos con la construcción de una colorida cultura local, con el progreso de 
un barrio fundado en la mezcla, en los cruces de costumbres, en quimeras o visiones que atravesaron el océano. 
Nobles ideas con apoyo colectivo que se sostuvieron durante décadas. La Boca, un sitio en la ciudad en donde 
la locura pareciera ser un estado general, una forma de conquistar sueños, una política de vida comunitaria.

Se sabe: no hay un límite preciso entre la locura y la normalidad. Pero, ¿qué queremos decir cuando 
hablamos de “locura”?. En términos generales, una persona que habita en la locura, un loco, es un espíritu 
subversivo o transgresor, alguien que actúa de un modo no habitual, que incomoda. Si lo pensamos un instante, 
esta descripción se parece bastante a la de casi cualquier artista. Es el modo que compartían los vecinos del 
barrio de La Boca —artistas o no— a comienzos del siglo XX, hasta volverlo una marca, una identidad. 

Esta locura colectiva que pareció apoderarse del barrio entero durante todo un siglo es una locura alegre, 
festiva y que persigue el bien común. Una locura luminosa que fue faro de ideales para una profusa camada de 
artistas-vecinos que vivían a través de sus obras. Y, entre todos ellos, Benito Quinquela Martín, el hijo dilecto 
de La Boca, el más luminoso de los locos, hizo del encuentro una institución. Supo reunir, festejar, reconocer y 
alentar a los suyos a creer y trabajar por el barrio y su gente. Con el arte como toda arma, con su locura luminosa 
como alimento para sus geniales proezas.

Asociación Civil Rumbo Sur
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Quinquela Martín es el pintor más popular 
de la Argentina. Su vida y su obra armaron una le-
yenda que trascendió hasta aquellos estratos sociales 
que no frecuentan museos ni exposiciones. El trazo 
grueso de su biografía nos pintaría una secuencia de 
folletín, por otra parte muy acorde con el barrio: el 
expósito que se sobrepone a la adversidad, triunfa y 
generosamente no olvida sus orígenes. Sin embargo, 
detrás de los clisés y las simplificaciones existe una 
vida apasionante y la construcción de una obra cuyo 
vigor y personalidad lograron un lugar indiscutido en 
la plástica nacional y en el reconocimiento interna-
cional.

Las circunstancias de la infancia de Quin-
quela Martín podrían ejemplificarse muy bien con la 
estética de las películas de Chaplin: esas tragicome-

dias que nos dejan pasmados por su poder de conmo-
ver. Nacido probablemente el 1° de marzo de 1890, 
fue el 21 de marzo de ese año, con unas semanas de 
vida, abandonado en las puertas de la Casa Cuna. Lo 
curioso es que el bebé estaba envuelto en ropas finas 
y llevaba pañales de seda. Abrochado a la manta que 
lo envolvía había un papel que decía: “Este niño ha 
sido bautizado y se llama Benito Juan Martín”. El 
detalle de las ropas finas acrecienta la curiosidad y 
abre la posibilidad de una historia de folletín, la del 
niño tal vez de origen encumbrado, abandonado a 
causa de ese desliz materno, algo altamente probable 
en la época.

Entre los seis y los siete años fue adoptado por 
una pareja que también prefigura un caso frecuente 
de la época: la madre indígena, de Gualeguaychú, y 

ACERCA DEL VECINO Y ARTISTA

Quinquela y su camino luminoso
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el padre genovés, de Nervi. Como la gran mayoría de 
los matrimonios de La Boca, eran de origen humilde 
y vivían en la estrechez de la clase trabajadora. Él 
empezó trabajando en el puerto y ella era sirvienta.
Posteriormente lograron poner un carbonería. 

Quinquela ya tiene un hogar, pero su devo-
ción es la calle, sitio que, declaró, amaba por sobre 
todas las cosas; lugar de enfrentamiento a pedradas 
de pandillas, de juegos y de muy precoz y necesaria 
aplicación al trabajo. Una mañana, “Mosquito”, tal 
fue el apodo que le dieron posteriormente los obre-
ros, tuvo que dejar la cama de golpe ante las palabras 
de su padre: “Vestite rápido que tenés que venir con-
migo al puerto”. Quinquela, entonces, pintará lo que 
conoce muy bien y desde los catorce años: el trabajo 
duro del puerto, de acarrear bolsas, de empujar ca-

rros, de cargar barcos. Lejos de significarle algún tipo 
de resentimiento, dice: “Las penurias, si es que las ha 
habido, han sido para mí una escuela formidable de 
la vida; todo ha sido un bien que yo haya sido obrero: 
el trabajo modeló mi voluntad. Así me he formado”.1

Junto con el trabajo temprano llegó a la vida 
de Quinquela, como a la de todo vecino del barrio, la 
participación en organizaciones obreras y agrupacio-
nes. A los 17 años se anotó en la “Sociedad Unión de 
La Boca”, especie de academia universal, donde em-
pezó a estudiar dibujo con Alfredo Lazzari. Desde 
entonces, el arte le traería a Quinquela entrañables 
amigos y disparatadas cofradías. 

1  Muñoz, Andrés, Vida novelesca de Quinquela Martín, Buenos Aires, 
1949, pág. 66.
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“Cuando no necesitaba trabajar en el 
puerto me pasaba el día pintando en el muelle 
o en las calles de La Boca. Un pintor pintando 
en la calle era entonces un bicho raro. Los chi-
cos le tiraban piedras y le gritaban: ‘¡Pintor!...’ y 
agregaban una frase procaz, que era como otra 
pedrada. Los grandes, por su parte, no se mos-
traban más sensibles al arte que los chicos. Pero 
nosotros fuimos educando y dominando poco a 
poco a chicos y grandes. […] Hoy hay un clima 
artístico en La Boca, y el pueblo siente por el 
arte una admiración y un respeto que no son in-
feriores a su entusiasmo por el fútbol.” 2

2  Muñoz, Andrés, Vida novelesca de Quinquela Martín, Buenos Aires, 
1949, pág. 66.
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Bohemia y la “locura luminosa”. Desde 
mediados del siglo XIX, y luego con la vuelta del si-
glo y el advenimiento de Freud, locura y arte fueron 
relacionados no solo por psicoanalistas sino también 
por filósofos, pensadores y los propios artistas. Tal 
vez, el ejemplo más icónico de la relación entre arte y 
locura esté cifrado en la figura de Vincent van Gogh. 
Pobreza, alcohol, ajenjo y desesperación lo llevaron 
hacia el suicidio; antes, a la internación en un ma-
nicomio. 

La bohemia boquense de los años veinte, de 
la que sin duda Quinquela fue figura central, la que 
se reúne en banquetes, la que festeja, la que enfren-
ta con desenfado a la academia y pinta cuadros que 
retratan el barrio, el río, el transbordador y los tra-
bajadores como parte indisoluble de esa identidad y 
el carnaval como su fiesta popular por antonomasia, 

Banquete homenaje a Zuretti, 1920. Archivo MBQM.
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esa bohemia detenta otro tipo de locura. Y aunque 
muchas veces, pobreza, privaciones y enfermedades 
llevaron a muchos de estos artistas a la desespera-
ción, la “locura” que imperaba en las calles del ba-
rrio, en un sentido comunal y artístico, es la locura 
alegre, benévola, de los que creen y quieren vivir en 
un lugar mejor, de aquellos a quienes “les falta un 
tornillo”. Artistas obreros que escapan a las normas 
cotidianas del trabajo, de los horarios, de las reglas 
que rigen el diario vivir de la gente. Son las ilusiones 
desmedidas, las francachelas, la amistad extrema, la 
lealtad, la muerte prematura, los desvelos hasta las 
altas madrugadas con amigos lo que marca esta “lo-
cura luminosa”. 

En Quinquela, en particular, es esta locura 
luminosa, volcada hacia los demás como alegría o 
desborde compartido, la que impregna toda su obra 

y se manifiesta en su bohemia, no solo aceptada, sino  
también querida por los habitantes del barrio. Quin-
quela institucionaliza la locura, la canaliza y la trans-
forma en un potente faro para el barrio de La Boca. 

Los colores fuertes de su paleta, el trazo 
grueso y el empaste iluminan el trabajo de los hom-
bres del puerto, siempre inclinados por el peso a sus 
espaldas, y las calles de tierra y las casas de chapa, 
iluminan el río y el transbordador, aunque estén opa-
cados por el humo de las chimeneas de las fábricas, 
transfigurándolos. Esta era la locura amable de es-
tos “chiflados”, amantes de la noche, que no debe 
confundirse en ningún momento con diletantismo; 
artistas serios, muy serios, pilares de la plástica ar-
gentina que dejaron, como Quinquela, la vida en sus 
cuadros.
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Solo para locos. En la invi-
tación a la cena que celebraba el éxito 
de la primera muestra individual de 
Quinquela Martín (1918), por enton-
ces “Chinchella”, sus amigos escri-

bían: “Nos comprometemos hacer un bochinche des-
comunal, y raviolando cocodrilescamente obligarnos 
a los dispérticos a beber mucho vino, a los reumáticos 
bailar el cake-walk y a los enfermos del peripatético 
sentimentalismo ahogar sus penas en mares de agua 
mineral. En línea excepcional hemos conseguido que 
el director del manicomio esté en continua y directa 
comunicación telefónica con nosotros, para poder in-
ternar en el Open Door a los malintencionados que 
se empeñan en ser cuerdos. Y nos reuniremos en ága-
pe amistosa porque no somos de los que entienden la 
vida solamente del lado prosaico, en ese conglomera-

do de sangre, fibras y células nerviosas encerradas en 
nuestras cajas encefálicas, que los psiquiatras llaman 
doctoralmente cerebro, tenemos suficiente sal para 
juzgar que si el pan es alimento material del cuerpo, 
el arte es el oxígeno vital del espíritu”.

Víctor Fernández, director del Museo nos 
cuenta: “Quinquela encarnaba las pulsiones prole-
tarias y bohemias de su barrio, siempre proclive a 
celebrar la ‘locura’ y cuestionar a las dominantes ins-
tituciones del centro, bajo la forma de enfrentamien-
tos directos, críticas o carnavalescas ironías. Pero al 
mismo tiempo, el artista que se enorgullecía de haber 
cultivado por igual la amistad de nobles y de malan-
dras, supo interactuar hábilmente con aquellos cen-
tros de poder, toda vez que el logro de sus objetivos 
así lo reclamara.”1

 
1 La colección del Museo Quinquela Martín, una cuestión de identidad : ar-
gentino, tradicional, figurativo / G. Silvestri y V. Fernández, Bs As, 2012.

Catálogo e invitación 
a la primera muestra 
individual de Benito 
Chinchella Martín en 
el Salón Witcomb de 
Buenos Aires, 1918.



Reunión de amigos en El Pescadito, 1927. Archivo MBQM.

Manuscrito de 
la invitación
a la cena homenaje 
a Chinchella por su
primera exposición.
Diciembre de 1918.





Evolución de la sociedad boquense
LA BOCA DE QUINQUELA MARTÍN



Vuelta de Rocha, 1870. Vista tomada desde la Isla Maciel. Astilleros en Vuelta de Rocha. Australia y Pedro de Mendoza. Archivo MBQM.
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SOBRE EL CONTEXTO INMIGRATORIO

La primitiva sociedad boquense

Por la boca del Riachuelo entraron las gran-
des masas de inmigrantes que vinieron a poblar las 
tierras de los cultivos y los ganados, y las ciudades de 
las fábricas y las universidades. La Boca fue el recep-
táculo inicial de esas caravanas inmigratorias. Hacia 
1870 el barrio deja de ser aldea, ahora ostenta el tí-
tulo de “pueblo”. Diez años más tarde, con la fede-
ralización de Buenos Aires, termina de consolidarse 
el proceso de formación institucional de la Nación. 
Desde entonces, La Boca pasó a ser una sección de 
la Capital Federal del país. Sus calles siguen siendo 
en esos años un paisaje agreste, tupido y enmarañado, 
a trechos ralo, que la deja a un costado de la urbani-
zación.

La inmigración europea en el Río de la Plata 
incorpora al país elementos disímiles que van crean-

do hábitos, modos, expresiones nuevas de vivir. La 
presencia de los italianos va a otorgar a este barrio y a 
la joven nación rasgos distintivos en la configuración 
social. Los núcleos poblados a los que los inmigran-
tes aportan sus peculiaridades de origen van cobran-
do características propias particulares. La Boca es 
uno de ellos. 

La expansión de la frontera agrícola, que in-
corporaba cada vez más tierras para el ganado y el 
cultivo, necesitaba una creciente mano de obra que 
la población local no podía brindar. A partir de 1860 
comienza una política de fomento de la inmigración. 
El Estado Nacional intensificó la propaganda exte-
rior para atraer a pobladores extranjeros a instalar-
se en el país. En esa década la población total de la 
Argentina rondaba el millón y medio de habitantes. 
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Entre 1860 y 1920 la inmigración sumó casi cinco 
millones de personas. Los recién llegados se encon-
traron en una tierra nueva, con una población crio-
lla local reducida y un caudal enorme de extranjeros, 
como ellos, con quienes se mezclaron. Para enton-
ces, más de la mitad de las personas que habitaban 
nuestro país eran extranjeros. Estos no son solo datos 
estadísticos poblacionales, sino que fundamentan la 
comprensión de la cultura argentina moderna. 

En La Boca, en particular, la preponderancia 
de los genoveses le dio al barrio una cohesión y un 
perfil cultural singular. Para 1869, el poblado de La 
Boca contaba con 6245 habitantes. Que se habían 
instalado en las zonas cercanas a la boca del Riachue-
lo, aledañas al puerto. 

En 1871 se crea el juzgado de Paz, con la 
elección del primer Edil Emilio Bunge, concejal por 
San Juan Evangelista, nombre de la parroquia local. 

Según el censo escolar de 1882, el barrio se 
componía mayormente de marineros, changadores y 

Calle Palos y Pedro de Mendoza, 1885. Archivo MBQM.
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carpinteros, principales oficios de los habitantes ri-
bereños. Las mujeres, en su mayoría, hacían tareas 
domésticas; unas pocas eran costureras y otras menos 
lavanderas. 

La inmigración llegaría a su tope en 1914, 
cuando de los 7.885.237 habitantes de la Repúbli-
ca Argentina el 29,9% era población extranjera. Para 
ese entonces en la Ciudad de Buenos Aires moraban 
1.575.814 habitantes, donde los inmigrantes eran 
mayoría. La proporción se hacía notoria entre los que 
encarnaban la fuerza de trabajo: “El censo de 1914 
señala un considerable aumento de extranjeros en la 
población del país en el grupo de los varones de más 
de 20 años de edad: los extranjeros (1.550.000) supe-
raban a los argentinos (950.000). Esta diferencia se 
acentuaba en la Ciudad de Buenos Aires, donde por 
cada argentino nativo mayor de 20 años había apro-
ximadamente tres extranjeros que también superaban 
dicha edad”, cuenta el historiador José Panettieri.

Vuelta de Rocha, 1900. Archivo MBQM.
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La población de La Boca mayoritariamen-
te italiana llegó, como gran parte de los inmigran-
tes europeos, huyendo de una Europa empobrecida; 
obreros, campesinos y artesanos desocupados y pau-
pérrimos. Entre ellos, un gran número viene “escla-
recido”, así llamaban los anarquistas a quienes traían 
una conciencia de clase y de lucha social que los ha-
bía convertido en perseguidos políticos en sus países.

Entre las características internas de la so-
ciedad boquense se destacan dos rasgos: ventilar 
conflictos e historias personales en la prensa barrial 
y utilizar ese medio de forma comprometida políti-
camente. En 1875 se presenta un caso emblemático 
que enfrenta a la prensa local con el poder policial. 
Según se cuenta, el señor Pisani, director, redactor y 
publicista del periódico El Ancla — primer exponen-

te del periodismo boquense — había sido 
víctima junto a su familia de un atentado 
criminal en su propio domicilio. Ante la 
indiferencia del poder policial, Pisani, en 
un acto inaugural de libertad de prensa, 
interpela desde su periódico directa-
mente al comisario, señor Floro Latorre: 
“¿Qué hace el señor comisario de policía 
de La Boca que no encarcela al indivi-
duo que intentó asesinarnos la semana 
última?” A falta de respuesta de la auto-
ridad ante esta legítima pregunta, Pisani, 
desilusionado y ofuscado, decide no sacar 
más su periódico. 

El Ancla, tras doce números, tuvo 
un final prematuro que consternó a los 

LA IMPRONTA ITALIANA

Vecinos esclarecidos
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lectores, ya acostumbrados a las notas, 
novedades y sucesos del barrio. Pisani 
había dado el puntapié inicial para que 
múltiples publicaciones proliferaran 
en La Boca. La prensa obrera no solo 
anunciaba los mítines y las reuniones 
que se llevaban a cabo, traía, además, 
novedades sobre los sucesos europeos, 
en particular los de Italia. Las historias 
de folletín también estaban a la orden 
del día y ocupaban su lugar en la pren-
sa. Muchas de ellas recuperaban his-
torias locales, como la que en abril de 
1905 conmovió a los lectores del Pro-
greso de La Boca. Narraba la patética 
historia de un trabajador que, viendo 

a su mujer en medio de un trabajo de parto compli-
cado y sin saber qué hacer, corre en busca de ayuda 
médica y en la calle se enreda con la correa de un 
perro que pasea una señora adinerada. El inesperado 
encuentro termina de exasperarle los nervios y le da 
una patada al perro, lo que deviene en la indignación 
de la señora, la detención del hombre en la comisaría 
y la muerte de su mujer sin atención necesaria. 

Este es uno de tantos hechos de pobreza y 
vulnerabilidad a los que estaba expuesta gran parte 
de los habitantes de la ribera y que, en palabras del 
desdichado protagonista, puede resumir la situación 
de los trabajadores de entonces: “Es nuestra vida, mi 
señor: siempre trabajar, sacarse el hambre, nunca”.

Periódicos anarquistas de 1900. AGN
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DE MASONES, ANARQUISTAS Y CRISTIANOS

Un barrio de fuertes creencias

En una choza no mayor que una habita-
ción común y corriente comenzó hacia 1872 la vida 
religiosa y espiritual del barrio de La Boca. Según 
relata Rodolfo Cotone: “Con madera rústica, sin 
cepillar, improvisaron una pieza donde por cierto ca-
bía la mesa del Evangelio y hacía ilusoria toda pre-
tensión de resguardar a los fieles de la inclemencia 
del tiempo. Fueron, pues, franciscanos los primeros 
sacerdotes que asentaron el pie en La Boca”1. Por 
un lado fuertemente católica, La Boca fue también 
fuertemente anticlerical. Los ritos y festividades de 
ese inicial espacio religioso chocaron con una reali-
dad evidente: las logias, en particular la masonería, 

1 Cotone, Rodolfo E., “La choza de la Boca”, El Pueblo, 16 de diciembre 
de 1947, cit. en Antonio J. Bucich, La boca del Riachuelo en la historia, 
Buenos Aires, Asociación Amigos de la Escuela-Museo de Bellas Artes 
de La Boca, 1971.

todavía dominaban el ambiente social, al igual que 
la militancia anarquista, opuesta por definición a la 
Iglesia católica y a cualquier credo. El clima barrial 
era hostil al pensamiento religioso; los jóvenes anar-
quistas y masones llamaban a los religiosos “grupos 
de superstición”. Tanto es así, que las primeras proce-
siones de Corpus Christi debieron ser protegidas por 
grupos de jóvenes católicos provistos de bastones, 
que no dudaban en enfrentarse violentamente ante 
cualquier intento de boicot.

Basta recorrer unas pocas páginas del perió-
dico Progreso de la Boca de principios del siglo XX 
para notar que todavía continúa el enfrentamiento 
con la Iglesia. Así, en un número de abril de 1905 
se destaca una nota: “¡Milagrosa María Auxiliado-
ra!”. Allí el periodista describe “lo inútil, lo nocivo 
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y lo criminal que caracteriza al espíritu religioso, 
permitiendo a una multitud de monjes y curas vivir 
engañando a sus semejantes”. Y describe a las “aso-
ciaciones religiosas” como “asociaciones financieras”. 
La nota que le sigue, escrita en un tono pretendida-
mente más científico, se titula: “Cristo no ha existido 
nunca. Cristo es un mito solar”.

Los anarquistas no eran pocos en La Boca de 
fines del siglo XIX. Los inmigrantes trajeron, además 
de sus oficios, su experiencia política y sus ideas a 
las costas del Riachuelo. La gran mayoría de los po-
bladores de la ribera se identificaba con las diversas 
vertientes que nutrían al creciente movimiento anar-
quista en Argentina. Movimiento que convocaba en 
nuestro país, al igual que en España e Italia, a la masa 
de la clase obrera.
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Pero, ¿dónde habitaba esa masa obrera? 
¿Cómo eran las calles y las casas desde las que salían 
los vecinos de la ribera? El barrio de La Boca del Ria-
chuelo era, en más de un sentido, un lugar periférico. 
No solo por su situación geográfica sino, también, 
por las características de su población, obrera y tra-
bajadora. Sobre sus calles, muy pocas empedradas, la 
mayoría de tierra, se inclinaban las casas de madera 
y chapa, pintadas con el rezago de la pintura de los 
barcos. Calles pobres, que tuvieron en el conventillo 
su representación más emblemática: grandes casero-
nes divididos en patios sobre los que daban las piezas 
“de arriba”, y desde las cuales podía verse ese espa-
cio común, donde jugaban los chicos. En el patio del 
conventillo, se conseguían “changas”, se arreglaban 
diferendos, se lavaba la ropa y se era testigo de las dis-

putas familiares. Allí se generaban vínculos y cruces 
culturales y nuevas formas de solidaridad. 

La promesa de la parcela propia en el campo, 
parte de la propaganda para atraer a los inmigran-
tes campesinos, rara vez se cumple. Les espera la vida 
dura de la urbe y el trabajo arduo, que les permitirá 
llevar una vida de miseria, girar a la familia lejana al-
gún dinero ahorrado a fuerza de privaciones o com-
prar un pasaje de barco para traer a alguien dejado al 
otro lado del océano. 

Roberto Mariani, talentoso escritor nacido 
en La Boca, describe elocuentemente un conventillo: 
“Una de estas antiquísimas mansiones, actualmente 
agoniza en conventillo [...] Hoy conviven apretuja-
das seis u ocho familias de las más diversas naciona-
lidades, y costumbres, contradictorias hasta la belige-

PAISAJE DE CHAPA Y MADERA

Los conventillos
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rancia. Italianos, franceses, turcos, criollos. La última 
habitación la ocupa un griego relojero. La casa consta 
de tres cuerpos en una sola ala; y suma en total doce 
habitaciones. Hay tres patios. Franqueando el zaguán, 
levanta su agravio la chapa metálica que, según orde-
nanzas municipales, debe existir en las casas de in-
quilinato. El primer patio está siempre sucio y lleno 
de chiquillos; en cambio, el segundo también; pero el 
tercero, igualmente. Adosadas al muro que separa de 
la casa vecina, están las cocinas, ocho en total; preca-
rias construcciones de madera y zinc, que más pare-
cen frágiles garitas. Cuando llueve, ameniza el ruido 
ametrallante del agua, las blasfemias de las vecinas 
que deben cruzar el destechado patio para llegar a las 
cocinas.” 1

1 Mariani, Roberto. Fragmento de Cuentos de la Oficina,1925.
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El Censo Municipal de 1904 indica que el 
10% de los habitantes de la ciudad viven en alguno 
de los 2462 conventillos existentes. Los oficios de los 
ocupantes eran, en general, los de marineros y foguis-
tas de buques de río, carboneros, hojalateros, curti-
dores, ebanistas, toneleros, constructores de carruajes. 
Todas ocupaciones que no alcanzan para aspirar a una 
vivienda individual. 

En las horas de fábrica o de descarga de bu-
ques, cuando los hombres no están, las mujeres, a 
quienes la lobreguez y lo estrecho de los cuartos de 
alquiler no han logrado ahogar su impulso natural, 
cantan mientras lavan la ropa, seguramente cancio-
nes traídas de sus pueblos de origen. Otras barren el 
patio. Esta humilde tarea doméstica le dio un ines-
perado nombre al reclamo: “la huelga de las escobas”, 
organizada por las mujeres habitantes de conventi-
llos. Esta huelga que tuvo su origen en la escena coti-
diana del desalojo, donde las escasas pertenencias de 
los ocupantes eran sacadas sin contemplaciones por 
la policía al medio de la calle. Fue a partir de esta 
revuelta que, en el ambiente policial, se comenzó a 
llamar a las mujeres, luchadoras y organizadas, con el 
mote de “conventilleras”. 

CONVENTILLOS Y CONVENTILLERAS

Huelga de las escobas

Octubre de 1907. Huelga de conventillos. AGN.
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El día 26 de junio de 1907 aparece en La pro-
testa un llamado del “Centro Igualdad” de La Boca: 

“Anoche se reunieron los delegados de 25 ca-
sas de inquilinatos y conventillos en el local de Ola-
varría 363. Se pide el 30% de rebaja en los alquileres 
y se hace circular un manifiesto a los trabajadores 
de La Boca en Huelga de inquilinos: dados los al-
tos precios de los conventillos y las maniobras de los 
especuladores, se llama a que no sean pagados los al-
quileres hasta que no sean rebajados a la mitad de los 
precios de las pocilgas con pretensión de habitación 
que estamos obligados a ocupar. Los propietarios de 
inquilinatos de La Boca, aprovechando la escasez de 
piezas y la falta de trabajo, han recargado los alqui-
leres. Se hace el llamado a todos los moradores de 
inquilinatos de La Boca”.Ar

ch
iv

o 
Ge

ne
ra

l d
e 

la
 N

ac
ió

n

Di
ar

io
 L

a 
Pr

ot
es

ta
, 1

90
4.

 



28

GRANDES ACONTECIMIENTOS BARRIALES

Devotos a las fiestas

Ya desde los inicios el barrio demostró su es-
píritu festivo, el gusto por la celebración, la música y 
los festejos. Allá por 1883, dos bandas de música, la 
“José Verdi” y la “Unión de la Boca”, competían por 

darle un marco de 
alegría y reconoci-
miento a la puesta 
de la piedra basal 
de la parroquia 
San Juan Evan-
gelista, que deja-
ba atrás la capilla 
tan precaria de 
sus comienzos. 
Si hay algo que 
los inmigrantes 

trajeron consigo, además de su lengua, sus oficios y 
sus ideas, tal vez lo más querido y conservado, fueron 
sus fiestas populares. Reunidos en multitudinarias 
procesiones para honrar a sus ancestrales patronos. 
Y, sobre todo, el deleite por la reunión alrededor de 
la mesa, sea esta humilde o fastuosa. Sus banquetes 
acompañaron tanto a los actos “oficiales” de las suce-
sivas repúblicas, como a cada evento ineludible de la 
bohemia artística.

Tan importantes y multitudinarios como 
luego llegaría a ser el fútbol, los festejos populares 
de La Boca congregaban a todos los sectores socia-
les, fuesen patrones u obreros. Y aún hoy siguen re-
uniendo al barrio y convocando a visitantes de todas 
partes. De estos festejos, dos se destacaban: la Foga-
ta de San Juan y los Carnavales.
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LA FIESTA DE LA TRANSFORMACIÓN

La fogata de San Juan

Festividad europea antiquísima que los in-
migrantes trajeron consigo y siguieron celebrando, la 
fogata de San Juan del 24 de junio se encendía to-
dos los años sobre Pedro de Mendoza y se replicaba 
en otras cuadras del barrio. En torno a las llamas se 
reunían los vecinos, jóvenes, viejos, mujeres y niños. 
Dice Quinquela que esta fogata era también metafó-
rica; sucedía “para la transformación de la sociedad a 
partir de la luz y el calor del conocimiento”.

El festejo se centra en el fuego como elemen-
to purificador, por eso las inmensas fogatas, las velas 
que llevan quienes asisten y los deseos que, anotados 
en un papelito, son arrojados a las llamas para que se 
cumplan a lo largo del año. La fiesta se multiplica-
ba en numerosas esquinas boquenses. Cada vecino, 
cada muchacha, cada niño acudía con un trocito de 

madera, de papel, rama, o lo que fuera para alimen-
tar la hoguera durante toda noche. Algo traído de la 
propia casa y que garantizara su purificación hasta la 
próxima noche de San Juan. 

La tradición mandaba cocinar papas y bata-
tas en el fuego y saltar, lo que, según se decía, ase-
guraba la buena suerte. Las señoras por su parte, 
subrepticiamente, quemaban papelitos con los nom-
bres de los temidos jetatores, así conjuraban a aque-
llos que podrían traer mala suerte al barrio. Además, 
como comenta un vecino en Caras y Caretas: “Los 
que se llamaban Juan ligaban de lo lindo porque era 
obligación de todos hacerles un regalito”.



Dijo Quinquela: “La Boca es mi paisaje. Mi 
pintura y mi barrio se han identificado para siempre”. 
Si esto es evidente en la temática portuaria que mar-
ca su pintura, lo es más aún en la representación del 
carnaval. El mural de Quinquela Martín Carnaval 

en La Boca da una idea cabal y elocuente de lo que 
esta fiesta significaba para el barrio. Y no solo para el 
barrio de La Boca ya que, famoso en la ciudad, atraía 
gente de todos lados. El mural tiene como nota ge-
neral el abigarramiento, característico de toda fiesta 
popular, y la fuerza que adquiere en este pintor la 
transfiguración simbólica de una identidad. Color, 
alegría, música, disfraces, algarabía, todo se percibe 
en una sinestesia que se proyecta hacia el espectador. 
No es difícil asociar esta antiquísima festividad al ba-
rrio. Entre las bandas de música y los bailarines se ve 
la diversidad de culturas de los inmigrantes (árabes, 
indios, negros) que le otorga sus rasgos principales: la 
mezcla, la risa, el travestismo social. En efecto, en el 
jaquet y la chistera de los integrantes de las murgas se 
advierte la parodia de las jerarquías de las clases pu-
dientes. En un primer plano vemos otro tema neta-

DESBORDE POPULAR

Carnaval de La Boca

Una de las típicas murgas que animaron los corsos porteños. AGN.
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mente carnavalesco y paródico: un oso con uniforme 
militar dirige una orquesta y convive con el exquisito 
motivo de una máscara veneciana.

Más allá de la representación excepcional de 
Quinquela, el carnaval boquense, como la noche de 
San Juan, contiene elementos arcaicos de los cuales 
el barrio parece tomar, con cierta sabiduría no apren-

dida, aquellos rasgos de parodia y burla a los sectores 
dominantes y sus instituciones. El carnaval, llamado 
también tradicionalmente “la fiesta de los locos” por 
su desborde y trasfiguración de roles, tuvo en las cla-
ses populares su razón de ser. Por unos días, por unas 
horas, bajo el disfraz, el obrero podía ser patrón, y el 
murguero, aristócrata.

“Mural Carnaval de La Boca”, Benito Quinquela Martín. Archivo MBQM
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VITO CANTONE Y LOS ESPOSOS TERRANOVA

El teatro de títeres que fascinó a La Boca

En la primera plaza del barrio, Plaza Solís, se 
instaló hacia 1895 Vito Cantone. Sus muñecos con-
vocaban a los curiosos y entusiastas de este arte. En 
la pequeña sala del teatro Sicilia, Cantone representó 
la vida con marionetas durante quince años. A Vito 
le sucedieron los esposos Terranova con los “Títeres 
de San Carlino”. 

Como ocurría con muchos trabajadores, don 
Sebastián Terranova traía el oficio en la sangre: sus 
padres, incluso sus abuelos, habían sido titiriteros. 
Cuenta en una entrevista: “Cuando nací, en Italia, en 
Europa entera se acostumbraba a que los hijos con-
tinuaran la profesión de los antecesores. Respeto las 
ideas modernas; creo, sin embargo, que la identidad 
de trabajo, de preocupaciones, de ‘clase’, contribuye-
ron a la solidez de la familia antigua. La mía, natural 
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de Sicilia, tuvo uno de los seis teatros de títeres que 
actuaban simultáneamente en Palermo”.1 

Son muchas las historias de apasionados ve-
cinos que se dejaban llevar por el arte de las mario-
netas. “Un espectador rompió el bastón en la cabeza 
del pobre Gano di Magonza; otro quiso quemarlo, 
en un descuido nuestro, acaso pensado que con tal 
procedimiento evitaba nueva maldades… Un terce-
ro, el más pintoresco, arrojaba a los fantoches odio-
sos cuanto objeto traía en los bolsillos: la pipa, la caja 
de fósforos, pelotas de papel… ¡Hasta el sombrero 
le tiró una noche!”, cuenta don Sebastián Terranova, 
dueño de los “Títeres de San Carlino”.2

1 y 2 “Los ‘Títeres de San Carlino’”, revista Leoplán, s/f.
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Fuertemente asociacionista, el barrio creó 
agrupaciones de todo tipo que ayudaron a sus vecinos 
e hijos a lograr una educación y un lugar en la móvil 
sociedad argentina de principios del siglo XX. 

Benito Quinquela Martín recuerda que 
cuando yo era un muchacho creo que no había una 
sola persona en La Boca que no perteneciera a un 
centro, a una sociedad, a una cofradía, a lo que fuera. 

En particular proliferaban las asociaciones 
obreras de los gremios, centros de grandes agitacio-
nes. La unión de estas agrupaciones logró, en 1904, 
el triunfo del primer diputado socialista argentino, 
Alfredo Palacios. El mismo Quinquela había partici-
pado de la campaña pegando carteles del candidato 
en las paredes de su barrio.

Asociaciones obreras, mutuales, colectivida-

des, clubes sociales y deportivos, en La Boca se for-
maron multitud de agrupaciones, prueba del instinto 
solidario de sus habitantes. Un barrio con alma gre-
garia que tuvo muy claro desde el comienzo, y dada su 
conformación social, que la cooperación y la solida-
ridad hacen la fuerza y que la formación y educación 
popular llevan a la libertad individual y a la concien-
cia de clase. De este modo convivieron en La Boca 
las más diversas sociedades de apoyo mutuo, como 
la “Sociedad Progreso de La Boca” (1875) o la “Aso-
ciación Ligure de Socorros Mutuos” (1885); agrupa-
ciones masónicas como la “Logia Liberi Pensatori” 
(1875); instituciones culturales como la Universidad 
Popular de La Boca (1917); asociaciones que fun-
daron los teatros Panteipe (1880), Dante Alighieri 
(1883), Iris (1881); Sociedad José Verdi (1877), lue-

CULTO AL ENCUENTRO 

Asociacionismo boquense
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go convertida en el primer cine del barrio; sociedades 
nacionales como la Sociedad Italiana (1882); agru-
paciones de voluntarios como la “Asociación Italiana 
de Bomberos Voluntarios de La Boca” (1884).

La educación popular boquense fue un ele-
mento central en el desarrollo de una cultura local. 
Desde 1876 funcionaban siete escuelas públicas y 
otras tantas privadas. Además, a partir de 1900, exis-
tieron diversas iniciativas que coordinaron la ense-
ñanza y los esfuerzos comunitarios, como la coope-
radora “Asociación de Vecinos” y la “Asociación Pro-
tección y Estudio”. Junto a estas aparecen también la 
“Sociedad Luz”, la Asociación Cultural “El Hogar y 
la Escuela”, que brindaba cursos para mujeres adultas 
y la “Asociación Cultural José María Ramos Mejía”, 
con su biblioteca en la calle Olavarría 675. 

Asamblea de estibadores en el Teatro Iris, 1904. AGN
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En 1917 el Dr. Tomás Le Bretón impulsa la 
fundación de la Universidad Popular de La Boca. Se 
trataba de una institución de instrucción técnica y 
científica para adultos que buscaba proporcionar co-
nocimientos prácticos, con posibilidades efectivas de 
trabajo. Para los fundadores de estas instituciones, 
así como para gran parte de los inmigrantes, la ar-
ticulación entre educación y ascenso social era clara. 
Como prueba de esto, por las noches, desfilaban por 
las aulas de la Universidad obreros de todas las eda-
des. Hacia 1930 tenía más de mil estudiantes. 

La efervescencia comunitaria y cultural dio 
prontamente sus frutos, y fue así como La Boca pudo 
ser un centro de gravedad fundamental de la pro-
ducción artística de principios del siglo XX. Como 
fue también un centro de actividad periodística. El 
primer periódico local, fundado en 1875, se llamó El 
Ancla. En 1892 Atilio Massone, perseguido por sus 

Revista Azul, publicada desde septiembre de 1911. Colección MOSE.
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ideas republicanas, llega de Italia y funda el periódi-
co Bohemio, que cambiaría de nombre dos veces: en 
1893 se transformó en El faro del Riachuelo, y cuatro 
años más tarde pasó a ser sólo Riachuelo. 

Con los años la vida social, artística y cultural 
del barrio se consolida al tiempo que se diversifica. 
Para la década del veinte surgen numerosas revistas 
locales ligadas a prácticas políticas en diversos con-
textos, como el Centro de Estudiantes de La Boca 
cuyo órgano difusor de ideas era la publicación Argos 
(1920-1924); Juvenilia (1921-1922), por su parte, 
también estaba ligada al clima de la Reforma Uni-
versitaria del 1918; La Fragua (1923-1924), dirigida 
por Lacámera, fue la primera publicación que con-
jugaba historia, letras y artes; la revista Ideas (1925-
1928) tuvo un papel fundamental en la formación 
del Ateneo Popular de La Boca (1926) y fue semille-
ro de historiadores locales.

Revista La Fragua Nro 1, 1923. Colección MOSE.

Poema de Santiago Stagnaro y dibujo de Fortunato Lacámera,
Revista La Fragua Nro 6. Colección MOSE.
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Teatro Ateneo Iris. Ubicado sobre una de 
las arterias principales del barrio, Almirante Brown, 
el Ateneo Iris formó parte de las primeras iniciati-
vas culturales de La Boca. El teatro Ateneo abrió sus 
puertas al público en 1884. Su edificio tenía un dise-
ño particular: para entrar había que atravesar un za-
guán ancho que lindaba, a un lado, con un edificio de 
viviendas y, al otro, con un local en donde funcionaba 
una fonda. Al final del zaguán se abría una sala am-
plia, con platea y dos filas de palcos. Este teatro fue 
un espacio fundamental de la sociabilidad boquense 
de la época. Por su escenario no solo desfilaron una 
gran cantidad de artistas, tanto nóveles como famo-
sos, dispuestos a repetir los más diversos parlamentos, 
sino que, también, fue ámbito de discursos políticos 
y debates públicos de importantes figuras nacionales. 
Pero eso no fue todo, el Ateneo Iris alojó, con amable 
hospitalidad, asambleas de vecinos de larga duración 

Invitación al homenaje 
a Quinquela Martín en
el Teatro José Verdi, 1928.
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de las que surgieron importantes proyectos barriales, 
como la creación de la “Sociedad Italiana de Bombe-
ros Voluntarios de La Boca”.

Teatro Dante Alighieri. Como en el 
Ateneo Iris, el “Dante” está profundamente imbri-
cado en la historia de La Boca. Fundado en 1883, 
estaba consagrado fundamentalmente al drama y 
a la tragedia italianos. Se emplazaba en la misma 
avenida que el Ateneo, a una cuadra de distancia. 
A diferencia de su vecino, tenía una fama penum-
brosa, ya que era el sitio preferido para reuniones 
de las diversas sociedades secretas que, a fines del 
silgo XIX, cobijaba el barrio. Se lo ligaba, princi-
palmente, a las actividades de las logias y de otras 
organizaciones semejantes, que se desarrollaban en 
claustros herméticos y estaban rodeadas de un halo 
de misterio y clandestinidad. Entre los hechos más 
renombrados en la historia de este recinto, se en-
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cuentra la fundación del “Centro de Estudiantes 
de La Boca”, en el año 1916.

Unión de La Boca. Las disciplinas artísti-
cas también contaron con el impulso de variadas ins-
tituciones impulsoras de la educación. La enseñanza 
de la música, de las artes y de los oficios vinculados 
se multiplicó en el barrio. La primera institución de 
enseñanza artística de La Boca fue la sección de artes 
plásticas de la Academia Santa Cecilia, de Pezzini 
y Stiattessi. Se la llamaba, popularmente, La Unión 
de La Boca, ya que funcionaba en esa sociedad de 
socorros mutuos. Se impartían, fundamentalmente, 
clases de música. Allí estudió, por ejemplo, Juan de 
Dios Filiberto. En artes plásticas, el maestro Alfredo 
Lazzari formó a figuras como Quinquela, Fortunato 
Lacámera, Arturo Maresca, Santiago Stagnaro, Ca-
milo César Mandelli. Vale decir que allí se formó el 
primer núcleo de pintores boquenses.





Arte y trabajo en la Vuelta de Rocha
ARTISTAS,  OBREROS Y VECINOS
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Originalmente, la palabra “arte” estaba uni-
da a artesanía y, en consecuencia, a toda producción 
hecha por el hombre sin distinción alguna, de modo 
que el cocinero o el jardinero era tan artista como el 
pintor o el poeta. Este sentido se fue paulatinamen-
te modificando hasta que el arte quedó separado del 
trabajo. 

En La Boca los dos ámbitos volvieron a fun-
dirse y lo hicieron de diversas maneras. Ya fuera por 
la tradición laboral de la familia que hacía a los artis-
tas herederos de un oficio, ya por las diversas tareas 
que les permitían sobrevivir, ya por la centralidad 
del trabajo como tema de sus obras o por concebir 
al arte como medio de vida. En estos cruces, la boca 
del Riachuelo dio lugar, entonces, a la aparición del 
trabajador artista y del artista trabajador.

DEL OFICIO AL ARTE

Expresión sin intermediarios

Inmigración y trabajo produjeron, en esta 
parte del mundo, algo único, algo que en Europa lle-
vó siglos: el paso del trabajo artesanal al arte. Los 
genoveses que llegaron a la ribera traían, como los 
gremios medievales, sus oficios de artesanos. El nue-
vo mundo les brindó la posibilidad de proyectar esa 
creación manual hacia otro lugar donde se encon-
traban sus aspiraciones. Francisco Parodi fue uno de 
ellos. Sus orígenes, como el de casi todos los boquen-
ses, lo vinculan al mundo marítimo, ya que la tradi-
ción artesanal que poseía era la de modelar polenas, 
que en el dialecto ligur quiere decir “mascarones de 
proa”. Partiendo de este oficio antiquísimo, Parodi se 
transformaría en uno de los escultores más afama-
dos de La Boca. También es el caso de su discípulo, 
Américo Bonetti que, por tradición familiar ances-



tral, pertenecía a los que tallaban la madera de 
los barcos. Guiado por Parodi, Bonetti pasó, del 
arte de la ebanistería marítima a la escultura. Se 
transformó en uno de los escultores más famo-
sos del país. Esculpiría, por ejemplo, la estatua 
de San Juan Evangelista para el altar mayor 
del principal templo boquense. 

Hubo artistas que para sostener su 
vida y su arte debieron “trabajar de otra 
cosa”. Así, se sabe que Quinquela fue car-
bonero, estibador y ordenanza en la Adua-
na. Porque el trabajo rudo del puerto, que 
no tenía relación con su arte, le parecía 
que iba a terminar por arruinarlo como 
artista: “si yo hubiera tenido que se-
guir toda la vida cargando y des-
cargando barcos carboneros, —dice 
Quinquela— hubiera terminado 

por anularme como pintor […] Si conseguí hacer 
algo como artista fue porque me libré a tiempo del 
carbonero”.1

La lista sigue: Fortunato Lacámera comenzó 
trabajando en el Ferrocarril del Sur como aprendiz 
de telegrafista, a lo que renunció en 1912, con 25 
años, para comenzar su formación artística con Laz-
zari. Se hizo pintor de brocha gorda para sobrevivir. 
Víctor Cúnsolo, de padre armero y fabricante de cu-
chillos, trabajaba de ayudante de carpintero. Miguel 
Diomede, por su parte, se desempeñó como modesto 
empleado de ministerio.

Los artistas consideraban a La Boca su ho-
gar; en su abrigo y protección reside la pulsión artís-
tica que los llevaría tanto a concretar una obra como 
a permanecer vitalmente unidos a él.

1 Muñoz, Andrés, Vida novelesca de Quinquela Martín, Buenos Aires, 
1949, pág. 114.

“Greca latina”, mascarón de proa realizado 
por el ebanista marítimo Américo Bonetti.
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El escultor Pedro Zonza 
Briano, uno de los primeros artistas 
boquenses que trascendió hacia el 
arte nacional expresó: “Yo nací en 
la boca del Riachuelo y me en-
orgullezco de mi origen. Un día 
siendo yo alumno de primer 
grado de una escuela boquen-
se, descubrí que era hermoso 
jugar con el barro. En medio 

de la calle estaba abrien-
do unos pozos. 

Había llovido. El 
fangal era, che, 

estupendo, magnífico, regio. Allí se despertó mi vo-
cación de artista. Cuando mis dedos palparon ese ba-
rro, tan dócil y tan dúctil, sentí que de aquel humilde 
barro callejero brotaba lo que sería con el tiempo el 
santo y divino ensueño de mi vida. ¡Te lo juro! ¡Te lo 
juro por los mil doscientos dioses de la India! Sentí 
en mis fibras como si me salieran muchas alas. La 
primera forma que instintivamente modelé con ese 
barro inmundo y celestial fue un pie. ¡Asombrate, 
che! Un símbolo de lo que yo tendría que andar en el 
mundo para triunfar con mis ideas. Un pie modelado 
con el mismo barro glorioso que hace cuatrocientos 
años amasaron los conquistadores con sus pies de 
gigantes”.2

2 Caras y Caretas, Buenos Aires, 18 de octubre de 1930.

“V
en

us
 a

rg
en

tin
a”

 d
e 

Zo
nz

a 
Br

ia
no

. M
BQ

M
.



“Vida Novelesca 
de Quinquela Martín” 

en la revista Aqui Está!
Este titular encabeza
una de los episodios
donde rememora las 
palabras de su padre.

Quinquela Martín pintando en el puerto de La Boca, 1925. Archivo MBQM.

“El puerto, los barcos, 
el río, las grúas, los 

astilleros, los obreros, 
la vida afiebrada del 

trabajo eran temas que 
yo llevaba adentro y 

los trataba fácilmente”.
Quinquela Martín



Por las calles empedradas, por las de tierra, 
por las avenidas y el puente nuevo, se puede ver cual-
quier tarde a un grupo de jóvenes que llevan cajas 
de pinturas, pinceles y lienzos. Los discípulos siguen, 
como los peripatéticos, a un maestro y practican la 
pintura al aire libre. Recorren la Isla Maciel hasta 
encontrar el punto justo de la luz o la línea exacta 

en el horizonte borrado por 
el humo de las fábricas, 

que intentarán re-
plicar. Se trata del 

grupo de artistas 
de La Boca que 
rodea al maestro 
Alfredo Lazzari. 

Quinquela Martín, Juan de Dios Filiber-
to, Fortunato Lacámera, Santiago Stagnaro, Artu-
ro Maresca, Camilo Mandelli y Vicente Vento, son 
parte de aquellos iniciados por Lazzari. No forman 
una escuela en términos estéticos, sino que se trata 
más bien de una suma de individualidades que no 
resulta en un todo homogéneo. Pintan el mismo pai-
saje, miran lo mismo, pero cada uno ve algo distinto. 
Estos artistas forman el grupo que se conoció como 
la “Escuela de La Boca” o los “artistas de la vuelta de 
Rocha”, que entre la bohemia y el rigor formal le die-
ron forma y color al puerto, al trabajo, a los obreros, a 
los interiores quietos de ventanas al río.

Denostados por la academia, el grupo es tí-
picamente moderno. Sus obras representan escenas 
urbanas, que recrean la afiebrada vida del pueblo tra-
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bajador. Quinque-
la lo explica de este 
modo: “no íbamos al 
pueblo, como se usa de-
cir ahora, pertenecíamos al 
pueblo: tampoco hacíamos folklore, pintábamos el 
ambiente en el que vivíamos”. Todos pertenecían a 
familias humildes, trabajadoras, y allí se encuentra el 
mundo que pintaron. Los primeros años de estudio 
quedan circunscriptos a los fines de semana y a las 
noches. Luego, cada uno de estos trabajadores de la 
bohemia artística logrará sintetizar en su obra una 
identidad a partir de la imagen que le dará un carác-
ter propio, inconfundible. 
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Juan de Dios Filiberto en la puerta de su casa junto a Constantino Yuste, realizador 
del gran mural en cemento policromado, basado en la obra de Quinquela Martín 
“Música popular. Sobre la puerta un bajo relieve de Riganelli.
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LA UNIÓN HACE LA FUERZA

La Sociedad Nacional de Artistas Pintores y Escultores

Santiago Stagnaro es lo que se consideraba 
el prototipo del artista anarquista de principios de si-
glo XX. Supo combinar, como sus camaradas ácratas, 
diversas actividades a las que dedicaba igual compro-
miso: la poesía, la pintura, la escultura y la militan-
cia obrera. Como secretario general de la Sociedad 
de Caldereros, por cierto una de las más combativas, 
conocía a la perfección las formas de organización 
cooperativa y los beneficios de la solidaridad de clase. 
Por eso, hacia 1917, emulando las sociedades obre-
ras impulsó la creación de la “Sociedad Nacional de 
Artistas Pintores y Escultores” a la que transfirió su 
orientación anarquista y su forma organizativa. Una 
asamblea elegía por mayoría absoluta a los miembros 
de la Comisión Directiva, en la que encontramos 
además del propio Stagnaro que la preside, a Miguel 

Victorica, a Guillermo Facio Hebequer y a Adolfo 
Montero. Según informa La Vanguardia del 16 de 
septiembre de ese año, la sociedad tiene el “propósito 
de sostener los principios de justicia y velar por los 
interesas de la colectividad artística en todos los te-
rrenos que ella actúe”.1

La Sociedad, explica Facio Hebequer, era una 
sociedad de resistencia: “[Stagnaro] hablaba de la ne-
cesidad de unirse para imponer condiciones a la gente 
del Salón; yo creía que lo mejor era ir al salón, y cuan-
do a sus instancias me decidí por la sociedad, lo hice 
pensando siempre en darle el carácter más revolucio-
nario que se pudiera […] Se cometió un solo error, y 
fue la cusa de nuestra muerte; se trató de hacer una 
sociedad algo tibia… y nos jodimos; debíamos ha-

1 La Vanguardia, Buenos Aires, 16 de septiembre de 1917.
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ber hecho un sindicato; debíamos haberle dado un 
carácter rebelde a más no poder, pero cuando quisi-
mos acordar había entre nosotros una punta de masca 
afrechos que no nos dejaron hacer nada”.2 

En 1918, la Sociedad Nacional de Artistas 
Pintores y Escultores inaugura, en un salón de la calle 
Florida, el Primer Salón de la Sociedad Nacional de 
Artistas Independientes. Sin jurados y sin premios. 
Allí exponen por primera vez juntos quienes confor-
maron luego el grupo de los “artistas del pueblo”.

Esta experiencia de organización y solidari-
dad entre trabajadores del arte, que estuvo en marcha 
apenas durante un año, sentará las bases para las pos-
teriores asociaciones de artistas en el país.

2  Facio Hebequer,  Guillemro. Notas de la vida artística, texto mecanografiado. 
Colección Albino Fernández, Buenos Aires, cit. en Miguel Ángel Muñoz, 
Los artistas del pueblo. 1920-1930, Fundación Osde y Espacio Arte, 2008.

Catálogo del Primer Salón de la Sociedad Nacional de Artistas Independientes.
Buenos Aires, 1918. Colección MOSE.
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Fue el primer agrupamiento multidiscipli-
nario de jóvenes artistas de La Boca, unidos por el 
barrio, su condición social y su mirada del mundo. En 
1919 el mítico Caserón Cichero fue sede de reunio-
nes, atelier y hasta vivienda de alguno de ellos. 

La integraron Juan A. Chiozza, Juan Del 
Prete, Adolfo Montero, José Luis Menghi, Juan 
Giordano, Roberto Pallas Pensado y el escultor Or-

lando Stagnaro, hermano menor de Santiago. 
También formaron parte Adolfo Guastavino, 
José Parodi, Víctor Cúnsolo, Juan Borgatello, 
Víctor Pissarro, Mario Cecconi, Salvador Calí, 
entre otros. 

Si bien la experiencia no va mucho más 
allá de 1923, su breve existencia es un hito en 
el arte boquense. Allí circularon pintores, es-
cultores, grabadores, músicos, gente de letras, 

abiertos al intercambio de ideas y ávidos por apren-
der. Artistas que eran parte indivisa del lugar donde 
trabajaban, de la realidad que vivían. El bermellón 
fue antecedente necesario para futuras agrupaciones.

En 1921, algunos artistas se abren del espacio 
y se agrupan en El Gato Negro de Gaboto y Pedro de 
Mendoza. Guillermo Facio Hebequer que también 
frecuentaba El bermellón, ya se reunía en su estudio 
de Parque Patricios con el Grupo de los cinco. 

José Luis Menghi, artista de extracción obre-
ra que trabajó como herrero en el taller familiar en La 
Boca durante más de 30 años, refiriéndose al Grupo 
de los cinco y a sus compañeros, decía: “Ellos estaban 
más claramente en una línea de plástica social y no-
sotros, al fin y al cabo, también. Éramos obreros y no 
podíamos estar en otra cosa.”1

1 “Conversación con Luis Menghi”, revista Crisis Buenos Aires, julio 1976. 

“Fortunato Lacámera”, Bronce de Orlando Stagnaro, MBQM.

EN EL CASERÓN CICHERO

El bermellón
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En oposición a las estéticas y corrientes del 
academicismo, Guillermo Facio Hebequer, Agustín 
Riganelli, José Arato, Abraham Vigo y Adolfo Be-
llocq tendrán una marca vanguardista y crítica. Todos 
son pintores, salvo Riganelli que es escultor. No se 
trata de un grupo cerrado, mantiene estrecha relación 
con otros artistas como Quinquela o Juan de Dios Fi-
liberto y con el “grupo de Boedo”.

Son artistas que provienen de la clase traba-
jadora, que creen en lo gregario, en oposición al pro-
totipo del artista solitario. Los temas de sus obras son 
urbanos y reivindican constantemente sus orígenes 
populares. Cuenta Facio Hebequer: “Alguien llamó al 
grupo de pintores y escultores que formamos y segui-
mos formando todavía con Riganelli, Arato, Vigo y 
Bellocq, ‘artistas del pueblo’. La frase nos parece justa 
y el título honroso. Interpretar la conciencia del pue-

blo fue siempre nuestra más alta inspiración”. Y en 
otra ocasión: “Nos une una profunda afinidad psico-
lógica, una amistad leal, una comunidad de anhelos y 
una fuerte solidaridad de clase. Nacidos en hogares 
proletarios hemos vivido las mismas inquietudes y 
nos hemos alimentado de las mismas aspiraciones”.3

Esto se transmite a las técnicas utilizadas en 
sus obras. Asociados al trabajo artesanal y manual de 
los quehaceres del pueblo, el grabado y la gráfica se 
alejan de la estética de la elite dominante. Su filiación 
político ideológica, como la de la mayor parte de los 
trabajadores de la época, se encontraba del lado de la 
izquierda, en el anarquismo y el anarco sindicalismo. 
Explícitamente lo expresa Bellocq: la pintura debe ser 
una “disciplina militante”. El grupo impulsa un arte 

3 Facio Hebequer, Guillermo. “La exposición de José Arato”, en Claridad, 
año 1, n° 1, julio de 1926.

EL GRUPO DE LOS CINCO

Los artistas del pueblo

“La pobre madre”, madera, de Agustin Riganelli, MBQM.
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por y para el pueblo, que muestre las injusticias del 
capitalismo y que sirva para transformar la sociedad. 
Los “Artistas del Pueblo” se conocieron en la Sociedad 
Estímulos de Bellas Artes hacia 1913. Santiago Pala-
zzo, que también fue miembro del grupo inicial, mue-
re a los 23 años, en 1918. En la muestra póstuma, las 
palabras de su hermano describen el espíritu reinante: 
“Su bohemia, al contrario de lo que sucede en algu-
nas novelas, consistía en ser activo, en superarse día a 
día, en producir por encima de su precaria condición 
económica [...] Ajeno a las artimañas lucrativas, él no 
quería engañarse ofreciendo obras de perfección aca-
démica, sacrificando el fondo a la forma [...] Cuando 
se es rebelde no hay fórmulas exactas. Cuando se es 
personal, no hay profesores ni conformismo.”4

4 Cit. en Muñoz, Miguel Ángel. Los artistas del pueblo. 1920-1930, 
Buenos Aires, Fundación Osde y Espacio Arte, 2008.

“Los Caballos de la Calesita”, óleo sobre tela. Alfredo Bellocq. MBQM.

Arte de portada 
de Abraham Vigo

para “Vidas Perdidas”
de Leónidas Barletta.





Culto a la locura luminosa
LA BOHEMIA CONSTRUCTIVA
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¿Y fue por este río de sueñera y de barro
que las proas vinieron a fundarme la patria?
Irían a los tumbos los barquitos pintados
entre los camalotes de la corriente zaina

Jorge Luis Borges1

Fundación mítica de la República Ge-
novesa de La Boca. Los orígenes de la idea de una 
república genovesa independiente en La Boca se to-
can con la leyenda. Cuenta la memoria popular que 
una huelga prolongada de trabajadores impulsó a un 
grupo de extremistas genoveses a declarar la inde-
pendencia y anunciar el nacimiento de la Repúbli-
ca Genovesa de La Boca. Al parecer, en 1882 una 
polémica entre obreros y patrones provocó la inter-

1 Borges, Jorge Luis, “Fundación mítica de Buenos Aires”, Obras comple-
tas I, Buenos Aires, Emecé, 2009. 

REBELDÍA GENOVESA

Sucesión de Repúblicas en La Boca 

vención de la policía. En ese tiempo, la mayoría de 
los habitantes del barrio era genovesa. Ante la in-
tervención del Estado Nacional, patrones y obreros 
se unieron en virtud de su origen y enfrentaron a la 
autoridad, cuestionando su derecho a intervenir. 

Los huelguistas boquenses, reunidos en la 
Sociedad Italiana, deciden que el gobierno no pue-
de intervenir en asuntos de genoveses. Enarbolan en 
la azotea la bandera de Génova (otros la describen 
como con un fondo blanco y celeste, en donde se eri-
ge el escudo de la casa de Saboya, con su cruz blanca 
coronada por un gorro frigio) en señal de protesta, 
e inmediatamente envían una nota al rey de Italia, 
Humberto Primo de Saboya, comunicándole que la 
República Genovesa de La Boca acababa de decla-
rarse independiente.
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En 1904 Caras y Caretas publica un artículo recordando la rebelión.

La aventura separatista terminó, según se 
dice, con la llegada del propio presidente de la Re-
pública acompañado del ejército. Roca entra súbita-
mente a la Sociedad Italiana y arría en persona la 
bandera de los huelguistas rebeldes. Aquí la leyenda 
discrepa: una vertiente dice que Roca convenció a los 
boquenses con tal elocuencia sobre el deber de abra-
zar las leyes del país que los más furiosos genoveses 
terminaron aclamando a la Argentina y dando vivas 
a Roca. Según otra versión, existió un grupo de geno-
veses en desacuerdo con la idea de la independencia, 
que, en medio del conflicto y agradeciéndole a Roca 
su intervención, bautiza a una calle con su nombre. 

Realidad o leyenda, fue digna profecía de las 
repúblicas venideras. La primera aristocrática, la se-
gunda de Quinquela y la tercera de nuestros días.
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En 1907, parte de la elite intelectual y pinto-
resca del barrio decidió fundar la Primera República 
de La Boca. El proyecto tuvo, desde el vamos, un én-
fasis humorístico: se presentaba como la contraparte 
de la reciente presidencia de Quintana y aludía a que 
fue durante su gobierno cuando más se reprimió a los 
obreros. Se trataba de un grupo muy divertido y crí-
tico que, entre 1904 y 1906, fue conocido como “los 
contreras de Quintana”. Sus críticas se publicaban en 
un periódico de redactores anónimos titulado Qui-
quiriki, presentado como “periódico semanal, satírico, 
humorístico social y noticioso”. El periódico tuvo, en 
sus dos años de existencia, una gran repercusión en el 
vecindario, dado su tono alborotador y chistoso. Una 
de las secciones se titulaba “República de La Boca” y 
en ella se aludía burlonamente a personajes del barrio. 

INDOMABLE TERRITORIO

Primera República de La Boca 

Fotografía en “La República de La Boca”, Granara Insúa, Rubén. 1986.
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Constituida formalmente el 13 de diciem-
bre de 1907, la Primera República nombró como 
presidente a Roberto T. Hosking. Su escudo era 
una herradura, símbolo de la buena suerte, en cuyo 
interior se veía una mano haciendo los cuernos 
“contra la yeta”.

La Primera República se caracterizó por 
organizar grandes eventos festivos en los recreos 
de la Isla Maciel, en donde no faltaba la música, 
curiosas partituras de títulos divertidos como “¿No 
ves que me derrito?”, “Oh che bella festa!” y “Torna 
alla Boca!”. Los banquetes serían una marca funda-
mental que continuaría en las siguientes repúblicas, 
así como su impronta festiva y disparatada.

Leyes curiosas. Así, entre bromas de ex-
quisito gusto y sana alegría transcurrieron los días 

de aquella independencia, que se había propuesto: 
“Levantar el nivel de La Boca hasta dos metros, 
conminar a las fábricas a que pongan hollineros, 
aplicar un impuesto a los solteros; terminar con la 
invasión de extranjeros procedentes de Barracas y 
Constitución o ‘del centro’; y apoyar al movimien-
to feminista iniciado en la Capital Federal, al otro 
lado de las fronteras, para que en la República de 
La Boca las mujeres gozaran de los mismos dere-
chos que los hombres”.2 

También regía la Ley del Canuto, que era 
una especie de caño hueco por donde soplaba el 
Presidente para hacer salir los decretos. Esos eran 
los medios que utilizaban para gobernar.

2 Granara Insúa, Rubén. “La República de La Boca”, publicación 1986.

El presidente Hosking
junto a sus ministros. 

Fotografía tomada 
en la Isla Maciel, 1908.
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Como la ciudad futura entrevista por Rober-
to Arlt, enmarcada por los ángulos de los rascacielos 
y los silos del puerto, así muchos de los cuadros de 
Quinquela registran, como fondo de sus repetidas 
escenas portuarias, una ciudad de altos edificios que 
todavía no existe, al menos en el barrio. Para 1920 La 
Boca sigue siendo un lugar periférico.

La Primera República tuvo una vida efímera 
de tres años. El humorismo fue decayendo hasta que, 
en 1923, reaparece como II República. La historia 
de su fundación nos lleva a la cocina de la casa de 
don José Víctor Molina, un querido vecino del ba-
rrio. Allí, reunidos alrededor de la mesa de madera, 
Quinquela Martín, Juan de Dios Filiberto, Rogelio 
Bianchi y Bartolomé Gustavino dan impulso a la 
idea y nombran “Presidente Dictador” al dueño de 
casa, que detentaría el cargo hasta su muerte. 

UN BARRIO DE FIESTA

Segunda República de La Boca 
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Esta Segunda República mantiene el aire 
festivo de la primera, pero se separa de toda referen-
cia o crítica política. Fue más pragmática: uno de sus 
principales objetivos era conseguir beneficios y me-
joras para el barrio. El tinte humorístico lo retomó en 
la reformulación de los puestos administrativos, que 
tergiversan o invierten las jerarquías oficiales: Quin-
quela Martín ostentaba el título de Recontraalmi-
rante de Mar y Tierra. Otros cargos eran: Ministro 
de Radiocomunicaciones; Jefe de Policía Aérea; Jefe 
de la fugazza y faina; Jefe de Confiterías; Jefe de Mo-
numentos; Jefe de Higiene; Cartera de Astronomía 
y Minas para Cortés Conde; Príncipe del Bisturí; 

Mayordomo Oficial de la Caballeriza Presidencial. 
Luego establecía las prohibiciones: hablar de religión 
o de política; hacer empréstitos; establecer aduanas; 
abonar impuestos; mantener burocracias.

La principal actividad de esta comisión con-
sistía en juntarse a cenar en diversas cantinas bo-
quenses. En los primeros años, el viejo restaurante 
“El pescadito” fue uno de los lugares de reunión 
preferido de los republicanos. En los años treinta, lo 
sería la pizzería Rancho Banchero, y su dueño, inte-
grante de la República, fue galardonado con el cargo 
de “Emperador de la fugazza”.

Interior del viejo Rancho Banchero: Don Juan Banchero, Tomás Simari, Molina y otros.
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Cabe aclarar que el organizador y supervi-
sor de estas cenas era Quinquela Martín. Para cada 
ocasión se preparaba un menú especial, que llevaba 
impreso el escudo de la República. En esos años, los 
artistas constituyen una marca fuerte de identidad de 
La Boca, de ahí la inclusión de la paleta de pintor en 
su escudo. Si otros barrios también podían reclamar 
para sí como insignia al mundo obrero, al río y a los 
barcos, La Boca reúne a una bohemia artística que no 
solo toma al barrio, sus personajes y el trabajo como 
tema de su estética, sino que se presenta a sí misma 
como inescindible de ese paisaje.

Con casi cincuenta años de existencia, el ma-
yor esplendor de la Segunda República estuvo en las 
primeras décadas. Su accionar fue tan popular como 
sus festejos. Organizaban fiestas de carácter benéfico 
y coloridos desfiles callejeros a los que asistía gente 

de todos los barrios. Festividades que eran comenta-
das por diarios y revistas a nivel nacional. La recau-
dación solía donarse al Hospital Argerich, que por 
entonces funcionaba sobre la calle Pinzón. 

Un escudo para la Re-
pública. Contiene los signos 
emblemáticos que identificaban 
al barrio en la tercera década del 
siglo XX: el puente transborda-
dor, un barco a vela, una paleta de 
pintor con pincel, y un martillo y 
una tenaza cruzados sobre un en-
granaje. 
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El Presidente Marcelo T. de Alvear, 
declarado “Hijo Predilecto de La Boca”.

Junto a Víctor Molina y Quinquela Martín
en el hall de la Sociedad José Verdi, 1928. 
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Criterios en la República.  
“Nuestras iniciativas estaban siempre inspi-

radas en propósitos altruistas. El interés material y el 
lucro personal no tenían cabida en nuestra Repúbli-
ca. Cuando ingresaba en nuestras arcas algún dinero, 
por cualquier concepto que fuere, se destinaba a fines 
benéficos”.

“Lo que nosotros queríamos era fomentar la 
alegría, el buen humor y la cordialidad de los ciuda-
danos. No solo de pan vive el hombre; las diversiones 
pueden contribuir también a la felicidad humana”.

“Podían ser hijos ilustres, predilectos, adop-
tivos, o ciudadanos honorarios, todas aquellas perso-

La República de La Boca agasaja al compositor y director de orquesta Francisco Canaro. Festival a beneficio del Hospital Cosme Argerich en el viejo estadio de Boca Juniors. Julio de 1933.

nas que se hubieran distinguido o se distingan en sus 
actos, haciendo patria, dentro y fuera del país. Como 
puede verse, a la hora de reconocer méritos y otor-
gar recompensas, nuestro localismo boquense excedía 
los límites del barrio y aun del país, para proyectarse 
hacia una doctrina internacional de los valores hu-
manos. No preguntábamos de dónde eran, sino que 
fueran viniendo. Nuestra teoría a este respecto no 
podía ser más lógica ni sencilla, pues se apoyaba en 
estos postulados inamovibles: Todo lo que se hace en 
beneficio de la humanidad redunda en beneficio de 
nuestro país, y todo lo que beneficie a nuestro país 
beneficia a nuestro barrio.”1

1 Citas de Muñoz, Andrés, en Vida novelesca de Quinquela Martín, Buenos Aires, 1949.
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 Homenaje. El día 21 de agosto de 1930, los 
miembros de la segunda República de La Boca ho-
menajearon a Bartolomé Botto, autor del “Himno a 

La Boca”, entregándole 
un pergamino al autor. 
Una pintura de Fortu-
nato Lacámera decora 
la parte superior. Lo 
firman, entre muchos, 
Zuretti, Quinquela, La-
cámera y Collivadino. 
El himno había sido 
entonado por primera 
vez durante los festejos 
del aniversario de la Re-
pública, el 12 de junio 
de 1930.

Víctor Molina, Presidente de la 
República de La Boca junto a la 

cantante Mercedes Simone.

La República y los medios. “La frecuencia 
y despreocupación con que nos exhibíamos en público, 
rompiendo lanzas en defensa del buen humor, nos atrajo 
la simpatía de la ciudad y nuestra actuación trascendía 
a menudo a las columnas de la prensa. Se puso sobre el 
tapete el viejo tema de la tristeza de Buenos Aires, y hasta 
fue tratado en sesudos editoriales. [...] Alguno de ellos 
llegó a decir que la República de La Boca, país pequeño 
e inerme, le había declarado la guerra a ese inmenso país 
que se llama el aburrimiento. Aunque el buen humor era 
la divisa de nuestro gobierno, no se piense por eso que 
todo lo tomábamos a broma. La apariencia era festiva, 
pero la intención era noble y hasta seria. Entre bromas y 
veras íbamos realizando, a nuestro modo, una obra social. 
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Marcha oficial de la República de La Boca. 
Estrenada oficialmente en la Plaza de los Suspiros el 
21 de mayo de 1932. Letra de Vicente Bove y música 
de Alfonso Gagliano.

Somos boquenses,
Hombres geniales,
Los generales
Del Corazón.
Republicanos
Hasta en la sopa
Llega hasta Europa
La admiración.

Ante el emblema
De nuestro anhelo
Que es nuestro el cielo
De gran poder.
Hasta los reyes
Y emperadores
Vienen sus flores
A deponer.

No tiene nombre
Nuestra alegría,
De noche y día
Se oye el clamor.
Aquí no hay penas
Y no hay rigores
Y no hay dolores,
Sólo hay amor.

Allí donde había que aliviar un dolor, satisfacer una ne-
cesidad o recompensar al mérito, se hacía presente nues-
tra República”1.

Se apaga la Segunda República. Hacia los 
años cuarenta su bulliciosa actividad pareció aquietarse. 
En 1948 nace la Orden del Tornillo. Y si bien las reu-
niones de la República continuaron con entusiasmo y 
dedicación, el grupo fue reduciéndose. En 1960 fallece 
el presidente Molina y lo sucede “Toto” Caffarena. Esos 
años estuvieron marcados por grandes pérdidas: Fili-
berto, Capurro y la muerte de Quinquela. 

Con los años el barrio con los años sufrió el dete-
rioro del entramado social. Fábricas cerradas, galpones y 
antiguos conventillos abandonados. Eran años de escasez 
y desempleo. Sin embargo, el espíritu comunitario no ha-
bía perecido y renacería en la Tercera República.

1 Muñoz, Andrés, en Vida novelesca de Quinquela Martín, Bs. As., 1949.
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ENCUENTRO CON EL ARTE

La Peña del Tortoni

Desde comienzos del siglo XX, Buenos Ai-
res comienza una incesante transformación que, en 
la década del veinte, la llevará a convertirse en una 
de las grandes capitales del mundo. La ciudad ha 
entrado en la modernidad y, aunque esta moderni-
dad tendrá algo de periférica, tiene todos los rasgos 
urbanos de las grandes metrópolis del mundo. Muy 
elocuentemente esto se ve en las calles urbanas: la luz 
eléctrica generalizada, el tranvía, la actividad conti-
nua de un puerto poderoso y rico, los altos edificios 
que comienzan a construirse, el auge del cine y de 
una prensa diversificada para públicos que ya exigen 
distintos tipos de diarios, le dan una fisonomía de 
ebullición constante. Pero lo que sin duda marca la 
época es la actividad de una nueva generación que 
da el perfil más claro de la ciudad de esos años: los 

jóvenes que se reúnen en las redacciones de los dia-
rios, alrededor de las revistas de literatura y cultura y, 
sobre todo, en las tertulias de café.

Son las reuniones artístico-literarias, que de-
jan el acotado interior de los salones hogareños para 
pasar a formar parte del espacio público. En nuestro 
país, como en Europa, proliferaron los cafés que se 
volvieron centros de reunión de jóvenes artistas e in-
telectuales. 

Una de estas “peñas”, tal como fue bautizada 
por el pianista Ricardo Viñes, fue la del tradicional 
Café Tortoni, sobre la Av. de Mayo, que albergó reu-
niones culturales a lo largo de décadas. La hospitali-
dad del café atrajo a los artistas, que no contaban con 
demasiado dinero para la consumición; a lo largo de 
los meses, se iban agregando contertulios y mesas a 
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estas reuniones bulliciosas en las que se mezclaban 
unos cuantos desocupados cuya misión era tomar 
posesión temprana de los mejores lugares. El Tor-
toni tenía una clientela respetable que, al llegar, se 
encontraba con que las mejores mesas estaban ocu-
padas. Los habitués pasaban horas deliberando sobre 
poesía y pintura, pero consumiendo muy poco. Esto 
no beneficiaba al dueño del local y los parroquianos 
lo sabían, porque como dice Quinquela, explicando 
la razón por la cual debieron mudarse del Café La 
Cosechera al Tortoni: “Un modesto café por cada 
dos horas de charla resultaba evidentemente un ne-
gocio ruinoso para los accionistas de ‘La Coseche-
ra’”. Pero la hospitalidad del Tortoni también tuvo 
un límite. Fue entonces que uno de los habitués más 
conspicuos tuvo la gran idea de sugerirle al dueño del 
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Tortoni, don Pedro Curutchet, que habilitara en la 
cava un espacio para albergar estos encuentros que, a 
su entender, prestigiaban el local. Curutchet vio una 
posibilidad brillante de solucionar el problema y fue 
así como en mayo de 1926 da a conocer el Acta de 
Declaración de La Peña del Tortoni:

“Correspondiendo a nuestro deseo de crear 
en Buenos Aires, con carácter de Club, un sitio neu-
tral donde puedan vincularse los artistas y las perso-
nas afines al arte, los señores propietarios del Café 
Tortoni (829, Av. de Mayo), han resuelto habilitar el 
subsuelo del mismo de manera que simultáneamente 
a los servicios del establecimiento permita la organi-
zación de audiciones literarias y musicales, conferen-
cias, exposiciones y demás espectáculos de arte […] 
a esa nueva entidad que denominaremos ‘La Peña’”. 

Se adoptó como distintivo —adelantándose 
a la voluntad nacional— la flor del ceibo, y con ella 
hizo de la Fiesta del Ceibo su celebración máxima.

A un año de su fundación ya era reconocida 
como un “prestigioso cenáculo artístico”. En sus me-
sas tumultuosas se discutía tanto el último grito en 
una estética como diversas cuestiones que encendían 
los ánimos. Eran frecuentes las exaltaciones y los gri-
tos, que escandalizaban un poco a la respetable clien-
tela del salón superior y al dueño. Quinquela solía 
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ser mediador en estas discusiones acaloradas y tenía 
un método infalible para echar un balde de agua fría 
cuando los ánimos estaban demasiado exaltados. In-
vitaba a Alfonsina Storni, quien habitualmente iba a 
acompañada por Salvadora Medina Onrubia, a subir 
al escenario a recitar poemas y, de este modo, apaci-
guar los espíritus exaltados.

Quinquela Martín. Sus orígenes y su per-
tenencia al barrio de La Boca, su amor por el puerto 
y sus trabajadores no le impedían frecuentar los cafés 
y las tertulias de la Avenida de Mayo, ni participar 
de las discusiones sobre arte en general. En esos mo-
mentos, las discusiones intelectuales de Buenos Aires 
atravesaban el gran tema de la vanguardia. Años atrás 
las vanguardias históricas europeas, habían dado la 
medida de aquellos artistas que se revelaban contra 
la estética recibida, contra un arte burgués e inmó-
vil. Consecuentemente, las vanguardias latinoameri-
canas buscaron no solo renovar los medios formales 
en literatura y pintura, sino también indagar sobre el 

Primera muestra, reflejada en Martín Fierro 
periódico quincenal de arte y crítica libre,
del 8 de julio de 1926. Exponen Tapia, Thibon, 
Xul Solar, Riganelli, Bigatti, entre otros.
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modo de representar las culturas autóctonas, america-
nas. Esto se pone en evidencia en un famoso encuentro 
entre Quinquela y Ricardo Güiraldes, quien llegó una 
noche a la peña y leyó unos versos que el pintor consi-
deró afrancesados, un poco por la métrica que copiaba 
de Francia y otras por estar escritos directamente en 
francés. Sin ninguna mediación, Quinquela se lo re-
procha a Güiraldes diciéndole que en ese momento los 
artistas debían buscar tanto un lenguaje como motivos 
argentinos, que era necesario para la nación que sus 
poetas y artistas la abrazaran. Por eso se preguntaba: 
“¿Qué objeto tendría que yo pintara el Sena, cuando mi 
misión es pintar el Riachuelo?”2
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“Cuando sucede la trágica desaparición de Alfonsina, 
tuvo lugar en el sótano la subasta del piano Steinway de 
la Peña. Con lo recaudado se adquirió la piedra que ne-
cesitaba el escultor Perlotti para tallar la escultura de la 
poetisa que se encuentra en la rambla de Mar del Plata”. 1

1 “Primer café-teatro-peña de Buenos Aires”, en Patrimonio cultural. 
Clasicentro, s/f.
2  Muñoz, Andrés. “Vida novelesca de Quinquela Martín”, Bs. As., 1949.
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El día que cantó Gardel. Fue en 
ocasión del agasajo que se organizó para recibir 
al escritor italiano Luigi Pirandello, en 1927. El 
futuro premio Nobel de Literatura había viajado 
a Buenos Aires para presentar su obra Diana e 
La Tuda en el Teatro Odeón. Los miembros de 
“La Peña” le organizaron un homenaje. Piran-
dello llegó al Tortoni pasada la medianoche con 
parte del elenco. Allí lo recibió el escritor Rober-
to Mariani, quien en nombre de la “Junta Ejecu-
tiva de la Peña” presentó al invitado de honor y 
dio comienzo al acto. Un número especial estuvo 
a cargo de Carlos Gardel, acompañado por sus 
guitarristas, Guillermo Desiderio Barbieri y José 
Ricardo. Cuentan algunos asistentes que “hubo 
una singular expresión de admiración en el ros-
tro del literato italiano al escuchar al cantante 

argentino que desbordaba vitalidad y una carrera ar-
tística en pleno ascenso”.

Anticambalache. Así la define Ulyses Pe-
tit de Murat, uno de sus parroquianos: “La Peña del 
Tortoni fue un anticambalache. En ella, a diferencia 
de lo que ocurre en el tango de Discepolín, la mez-
colanza fue estupenda”.1 El “Suplemento” de la Peña 
cuenta: “En las reuniones extraordinarias que realiza 
la sociedad, se cruzan las más desencontradas teorías 
y los más reñidos sistemas. Las nuevas formas abren 
sus rumbos frescos como también conserva su hue-
lla la belleza clásica. Allí se hace el arte por el arte, 
excluida la forma, desprovista la emoción de toda in-
fluencia subalterna. Se hace música de los nuevos, de 
igual modo que se ejecutan los eternos”.

1 Entrevista a Alejandro Michelena, autor de Viejo Café Tortoni: historia 
de las horas, disponible en: http://letras-uruguay.espaciolatino.com
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El Pueblo, 26 de junio de 1927
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Críticas a La Peña. Como rasgo caracte-
rístico de este tipo de sociedad autoconvocada eran 
muy típicas las polémicas y discusiones entre peñas 
y tertulias. La Peña del Tortoni fue bien pronto eti-
quetada por los del café Royal Keller, un café “ba-
cán” y de gente distinguida, como reducto popular 
del “amaneramiento” y de las “poetisas recitadoras”.2 
Sus asistentes, según los del Royal Keller, padecían 
de analfabetismo poético y eran la negación de toda 
vanguardia. Sin duda, la “mezcolanza” de la que habla 

2 Galasso, Norberto, Vida de Scalabrini Ortiz, Bs. As., Colihue, 2008.

Petit de Murat no era agradable a la elegancia del 
Royal Keller. En el Tortoni tanto se podía escuchar 
tanto a Arturo Rubinstein tocando “La polonesa”, 
seguido al rato por “Quejas de bandoneón”, como 
discusiones literarias de alto voltaje, mientras acto 
seguido cantaba Josephine Baker. “La Peña” admitía 
tanto a la iluminada profesora de castellano que en-
contraba un escenario propicio para el recitado como 
noches en las que se escuchaba a García Lorca. Pero 
la Peña no se limitó a concertar reuniones y tertulias, 
sino que fue, además, prolífica en concursos y publi-
caciones, en banquetes y cenas de aniversario.

El Telégrafo, 22 de junio de 1926.

“Habíamos pensado que ‘La Peña’ sería una sociedad 

original, aún en sus más breves detalles. Nuestras es-

peranzas han sufrido ligero quebranto. En ‘La Peña’  

también se ofrecen banquetes! Aún nos admiramos de 

haber podido creer por un momento, en las institucio-

nes sin banquetes. La ronda de suspicaces, siempre 

‘espirituales’, escritores, periodistas y artistas de ‘La 

Peña’ , han acordado banquetearse. Y a pesar de de 

todo, nosotros, muchachos bien intencionados no nos 

quejamos de la determinación: Habrá que llenar el 

célebre “vacío” con especiales de jamón y cocido y 

gorgoritos de vino.” [sic]
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Una exposición inédita. Una muestra co-
lectiva con más de sesenta grabados que reúnen a los 
más importantes grabadores argentinos. “Muchos de 
gran tamaño y de valor excepcional, siendo el con-
junto hermoso espectáculo, pues lo primero que se 
advierte es la unidad de carácter, en cuanto la probi-
dad de los procedimientos. Exposición que se realiza 
por vez primera en nuestro país, habla de una obra 
silenciosa de nuestros artistas, muchos de ellos ex-
celentes grabadores aunque desconocidos casi en su 
actividad”, decía un artículo de El diario del 12 de 
enero de 1927.

Participaron trabajos de Arato, Bellocq, Co-
llivadino, Prieto, Facio Hebequer, Vigo, Spilimbergo, 
Thibon, Molinari, Montero, Riganelli, Mortola de 
Bianchi, entre otros.

Catálogo de “Aguafuertes Argentinas”, Edición de La Peña, 1927. Colección MOSE.
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“Orador de barricada”, Abraham Vigo.

“Madres”, Guillermo Facio Hebequer.

“Descargadores de carbón”, Adolfo Montero.Diario “Crítica”, 24 de enero de 1927.
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Integrantes de La Peña. A lo largo de los 
años participaron Quinquela, Baldomero Fernández 
Moreno, Carlos de la Púa, Raúl González Tuñón, 
Leopoldo Marechal, Juan José de Soiza Reilly, Héc-
tor Pedro Blomberg, José María Samperio, Luis Per-
lotti, Juan de Dios Filiberto, Alfonsina Storni, entre 
otros. Además de los peñistas asiduos, la recorrieron 
numerosos artistas e intelectuales extranjeros, quie-
nes no desaprovechaban la ocasión para declararse 
ante los medios periodísticos partidarios de La Peña. 
En palabras de Amalio, “uno de los compositores más 
cotizados en España, en materia de cuplets”, La Peña 
“es un sitio llamado a grandes acontecimientos poé-

ticos, literarios, musicales y futuristas”. Y, también, 
curiosos que buscaban confundirse entre los artistas. 
Nunca faltaban los “colados” o “personajes de cartón”.

“Una de las noches que tocó Arturo Rubins-
tein, leyó su primer cuento entonces inédito y desco-
nocido Roberto Arlt; Lía Cimaglia, menuda y niña 
como una flor, levantó la tapa del piano para el co-
mienzo de su celebridad la noche de la visita y confe-
rencia de Pirandello; y con los cuadros de Gutiérrez 
Solana en las paredes, dijo sus primeros versos el poe-
ta Oscar Ponferrada”.3

3 “La Peña, el sueño de las noches de verano de un grupo de noctámbulos, 
hizo nido en un sótano”, El Hogar, 28 de abril de 1944, año XL, n°1802.
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Caras y Caretas, 25 de julio de 1929.

Unión, 25 de noviembre de 1929. Rosario, 15 de agosto de 1929.

Mundo, 4 de enero de 1931
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Revista El Hogar, 12 de agosto de 1927.

Homenaje a Quinquela en “La Peña”, próximo 
a partir a Nueva York, 21 de diciembre de 1927.
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“Después de mil y una noches de espectácu-
los, más de trescientas exposiciones y ciento y una 
Peñas proliferadas desde la calle Florida hasta la 
quedada Rioja, La Peña, los muchachos de la Peña 
han decidido eliminarla.”4 Así anunciaba el periódico 
El Hogar el final de la Peña del Tortoni, que llegó en 
1944. La Agrupación de Artes y Letras decidió ese 
año liquidar sus bienes y, con lo obtenido, terminar la 
decoración del hito dedicado a Leopoldo Lugones, 
en Tigre, inaugurar el monolito levantado en honor a 
Fernando Fader y erigir un monumento a Alfonsina 
Storni. De este modo, los últimos actos de La Peña 
se orientaron a mantener en la memoria colectiva a 
varios de los hombres y mujeres que pasaron por ella.

4 “La Peña, el sueño de las noches de verano de un grupo de noctámbulos, 
hizo nido en un sótano”, El Hogar, 28 de abril de 1944, año XL, n°1802.

Fotografía Revista Ahora, 1935. Comisión directiva de “La Peña”, integrada por el 
poeta Marcelo Olivari, el musicólogo y poeta Carlos Vega, el pintor Benito Quinquela 
Martín, el diplomático Enrique Loudet, el escultor Luis Perlotti, el compositor y 
pianista Carlos Ocampo, el orfebre Santiago Cozzolino y Luis María de Rosa. 

Listado de actividades entre 1926 y 1929
Catálogo de “La Peña”.



Sombrero de la Orden del Tornillo.



Quinquela no se va nunca de La Boca, pero 
los lugares que frecuentaba van marcando un círculo, 
primero en la bohemia boquense de principio de los 
años veinte, luego en la cava del Tortoni, para simul-
táneamente a la declinación de La Peña volver con 
fuerza a su Barrio. 

El infatigable Quinquela crea la humorísti-
ca Orden del Tornillo. Se trataba de una Orden que 
premiaba a artistas, deportistas, referentes y persona-
lidades en general, que hubieran brindado a la comu-
nidad argentina o extranjera un legado humanitario. 
La diferencia radicaba en el concepto del premio. 
Para Quinquela esa gente única, creativa, que se em-
barcaba en acciones de bien para la humanidad esta-
ba un poco loca, es decir, le faltaba un tornillo. 

El espíritu carnavalesco por naturaleza de 
Quinquela hace con esta creación un gesto que reúne 

todo el significado de su trayectoria. 
Oponiéndose jocosamente a toda 
solemnidad, a toda pomposidad y 
oropel de los premios oficiales, con-
cibe esta distinción singular. Con-
sistía en reponerle a aquellos que 
les “faltaba un tornillo”, esa pieza. 
Es así como el Tornillo que se les 
otorga es aquel que les falta, pero 
en el momento de concederlo se 
les recomienda que no lo ajusten 
demasiado, que lo dejen algo flo-
jo. Y en ese “algo” cabe lo que 
Quinquela consideraba la 
“locura luminosa”, necesa-
ria para todo tipo de acto 
creador, no solo el estético. 

RECONOCIMIENTO A LA LOCURA

La Orden del Tornillo
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La ceremonia de entrega de la Orden del 
Tornillo tiene todos los ingredientes que caracteri-
zan las festividades boquenses: el rasgo paródico, la 
risa carnavalesca, la plena conciencia de que la peri-
feria puede burlarse del centro. La cena de premia-
ción consistía en una comida organizada en la casa 
de Quinquela, que por entonces se había mudado al 
piso alto del actual Museo que lleva su nombre. Ves-
tido con traje de Almirante, hacía de Embajador de la 
República de La Boca; se comían fideos de colores y 
como rito de iniciación se le hacía dar al homenajeado 
unas vueltas; luego, con un bastón, como la espada 

que ungía a los caballeros medievales, Quinquela lo 
golpeaba en el hombro. A continuación le decía al 
atornillado: “Bueno, ya estás atornillado, ¡pero no te lo 
ajusté mucho porque eso no es bueno!” Lo que hacía 
especiales a los premiados era justamente conservar 
ese dejo de locura.

Acorde con la escena de sus años jóvenes en 
La Peña, aquella en la que aconseja a Ricardo Güiral-
des buscar los temas no en Francia, sino en lo argen-
tino, la idea de la Orden del Tornillo tiene que ver con 
la construcción de una identidad nacional. De ahí la 
heterogeneidad de las ocupaciones, arte o deportes, a 
las que se dedican los premiados. Por eso, no es arbi-
traria la lista de nombres: cada uno de los merecedo-
res de la Orden no solo se destaca porque sea bueno o 
excelente en su especialidad, sino por lo que ha hecho 
para lograr un lugar representativo en la sociedad. 
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Origen de la locura.
“Aunque en la Orden «no están» todos los que son, 

«son» todos los que están. Bajo el manto del fino humoris-
mo se oculta una intención seria. En tenidas animadas por 
el ingenio, la gracia y la alegre camaradería de los cófrades, 
son incorporados los nuevos miembros de la Orden, to-
dos cultores de la «Verdad, el Bien y la Belleza», que tiene 
puesta su esperanza en el espíritu del hombre y su fuerza 
creadora recibiendo artístico diploma y, a guisa de distinti-
vo, un simbólico tornillo...” 

“Quienes lo reciben, se confortan con la optimista 
advertencia de que ese tornillo no los volverá cuerdos; por 
el contrario, los preservará contra la pérdida de esa «locura 
luminosa» de la que se sienten orgullosos.”

“Lo original y hermoso es esto: por primera vez en 
el mundo, un artista condecora a sus hermanos, los artistas.

“Y gracias a ello, en horas de fiesta para la inte-
ligencia y de verdadera hermandad espiritual, se sella la 
unión fraternal de los soñadores.”

Revista Así, ilustración y citas, 16 de junio de 1972.
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Un tornillo para Chaplin. En 1966, 
Quinquela entrega la condecoración de la Orden del 
Tornillo a Charles Chaplin. La recibe su hija Geral-
dine, que estaba de visita en la Argentina. A su re-
greso a Londres ella le agradece a Quinquela en una 
carta en donde le dice: “La velada fue muy divertida 
y ya le di a mi padre el tornillo que le falta”.

En ocasión del atornillamiento de Arturo Bernaldo de Quirós. Clarín, 1968.
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Cinturón de brocato 
dorado que utilizaba 
el Gran Maestre
Quinquela Martín.

En la lista de atornillados 
alternan personajes fundamentales en 
el imaginario popular: del mundo académi-
co, de la ciencia, las artes y la política. Tita Merello, 
Luis Sandrini, Enrique Muiño, Carlos Guastavino, 
Alberto Ginastera, Mariano Mores, Luis Perlotti, 
Aníbal Cárrega, Alejandro Bustillo, Cecilio Mada-
nes, Silvina Bulrrich, Charles Chaplin, entre los más 
de 300 atornillados en 26 años.
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“Pueden verse nacionalistas, comunistas, ateos y 
religiosos, así como cubistas, neorrealistas, neosensibles 
o pasatistas, unidos en el común denominador del cli-
ma amistoso que crea en su derredor Quinquela, quien 
actúa bajo imperio de un íntimo sentido humanista. Y 
hace sentir at home al recién llegado, no importa cual sea 
su origen o credo”. Escribe Chas de Cruz en la Revista 
Antena del 7 de octubre de 1958.
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Amigos de La Boca
PEQUEÑO CATÁLOGO DE ARTISTAS
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1861-1890

Francisco Cafferata

Nacido en la boca del Riachuelo, Cafferata 
vio la luz en la esquina de Pedro de Mendoza y Mar-
tín Rodríguez el 28 de febrero de 1861. Con una vo-
cación definida desde la infancia, Cafferata se dedicó 
a la escultura con pasión. Estudia dibujo y en 1877 
viaja a Florencia, donde asiste a talleres de escultura. 
Estando en Italia realiza y funde el monumento al 
Almirante Brown que trae en su retorno para 1885. 
De esta manera se convierte en el primer artista ar-
gentino en realizar un monumento público, inaugu-
rado en 1866 en la plaza de Adrogué. Le seguirían 
los bustos de Rivadavia, Belgrano, Moreno y Mitre 
entre otros. En 1882 gana en la Exposición Conti-
nental el primer premio con la obra “El esclavo”. 

Antes de cumplir los treinta años Cafferata 
decidió poner fin a su vida en 1890.

“Mefistófeles”, 
bronce de Francisco Cafferata. 
MBQM. 
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“El Soldado Argentino”, 
bronce de Francisco Cafferata. 
MBQM. 
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1865-1931

Américo Bonetti

Es uno de los precursores del arte boquense. 
Provenía de una familia de inmigrantes suizos que 
practicaban la ebanistería marítima. La familia em-
plazó su vivienda en medio de la comunidad itálica 
de La Boca donde nació Américo, en 1865. Bonetti 
se dedicó a la madera de pino y cedro como era la tra-
dición familiar y pasó de la ebanistería a la escultura. 
Se formó primero en el taller de su padre y luego con 
el maestro boquense Francisco Parodi. Su espíritu in-
quieto lo llevó a trasladarse al norte del país, luego a 
la selva, para finalmente retornar al lugar de origen. 
Fue también tallista de numerosas imágenes que po-
dían verse en las iglesias del barrio y de la Isla Ma-
ciel. Por su trabajo de escultor alcanzó gran reconoci-
miento en el país. Murió el 6 de octubre de 1931, en 
Quilmes. En el Museo de Bellas Artes de La Boca se 
encuentran varios mascarones de proa tallados por él.

“Ángel”, madera.
Américo Bonetti. 
MBQM. 



“Leona en descanso”, piedra, Américo Bonetti. MBQM. 
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1886-1941

Pedro Zonza Briano

Fue uno de los primeros escultores boquen-
ses. Nació en noviembre de 1886. Desde niño sintió 
atracción por modelar la materia. Apenas tenía seis 
años y había descubierto el sentido de su existencia 

en ese barro humilde y dócil. 
Estudió en la Sociedad 

Estímulo de Bellas Artes y antes 
de los veinte años realizó su pri-
mera participación en una mues-
tra colectiva. Años más tarde 
viajó a Europa en donde expuso 
en diferentes países cosechando 
éxitos y premios. En Francia, un 
escándalo policial rodeó su obra 
“Creced y multiplicaos”: el Pre-

fecto de la Policía hizo retirar la escultura del Salón 
de París por considerar que atentaba contra la moral 
y el decoro, escándalo que le valió la consagratoria 
aprobación de Rodin. A su retorno en 1911 los reco-
nocimientos continuaron, las muestras también. 

Hoy en las calles de la ciudad de Buenos Ai-
res pueden verse varias esculturas de este magnífico 
escultor ribereño, como por ejemplo el “Monumento 
a Leandro N. Alem” en las calles Maipú y Av. Alem, 
o el “Redentor” en el Cementerio de la Recoleta. 
Zonza Briano falleció el 6 de febrero de 1941. 
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“Boca de Fuego”, bronce 
de Pedro Zonza Briano. MBQM. 



1871-1949

Alfredo Lazzari

Llegó de Italia en 1897, cuando tenía enton-
ces 26 años y había sido contratado para crear vitra-
les en la ciudad de La Plata. El trabajo, finalmente 

nunca se concretó, como tam-
poco su idea de volver a Italia. 
En cambio, escogió el barrio de 
Barracas como sitio para insta-
lar su vivienda, pero su trabajo 
como maestro y sus pinturas 
remiten a La Boca. El primer 
lugar en donde enseñó fue la 
Academia Pezzini-Stiattessi de 
la Sociedad Unión de La Boca, 
allí se convirtió en el maestro 
por excelencia de la primera ge-
neración de artistas boquenses. 
Lazzari se inscribe en la tradi-

ción del género paisajístico que privilegia la sensa-
ción y la atmósfera captada au plein air, por eso era 
corriente verlo por las calles de La Boca y por la isla 
Maciel rodeado de sus alumnos, buscando el mejor 
sitio para practicar la pintura al aire libre. Fue uno de 
los primeros en tomar la ciudad como tema pictórico, 
lo que se repetirá en sus discípulos. Quinquela Mar-
tín, uno de ellos, describe las destrezas pedagógicas 
de Lazzari: “tenía una buena condición, rara en los 
profesores de academia: dejaba en libertad al alumno, 
para que este explayara su temperamento, buscara su 
propia expresión y hasta su propia técnica. Este res-
peto por la libertad en el arte es uno de los mayores 
beneficios qua saqué de sus enseñanzas”.1 

1 Muñoz, Andrés, Vida novelesca de Quinquela Martín, Buenos Aires, 
1949, pág. 46.
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1884-1955

Miguel Carlos Victorica

Proveniente de una familia adinerada, se for-
mó como pintor en Buenos Aires y luego en Francia, 
España e Italia. En 1918 vuelve de Europa y al tiem-
po opta por el barrio de La Boca para instalarse. Lo 
elige como se elige la libertad o un destino. Allí pintó 
cuadros de silencio y misterio, de atmósferas y claros-
curos, que representan un singular mundo personal. 
“ ‘La Boca se pinta con la sangre de los crepúsculos, 
con la sombra estrellada de sus noches’, dijo. En su 
casa convivían muebles victorianos, estampas religio-
sas, objetos raros y fotografías, con sus gatos y con el 
Elogio de la locura, de Erasmo de Rotterdam, colgado 
de un alambre”.1 Cuando logra el “Gran Premio del 
Salón Nacional”, en 1941, los “Artistas de La Boca” 
lo entienden como un triunfo para el barrio y orga-
nizan un gran festejo popular. Transcurridas las dé-
cadas, la crítica consideró su obra como una de las 

claves de la modernidad en la plástica argentina. A 
los 45 años recibió el preciado “Tornillo de la Orden” 
que, por supuesto, nunca ajustará demasiado. 

1 Iparraguirre, Sylvia, Quinquela y Victorica, Pintura argentina. Quinquela 
y Victorica, Buenos Aires, Ediciones Banco Velox, 2001.
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La placa que lo recuerda en la avenida Al-
mirante Brown y Ayola reza: “En este solar boquen-
se nació el pintor Fortunato Lacámera, 1887-1951. 

Le dio al arte la belleza de los mo-
tivos humildes”. Hijo de migrantes 
ligures, fue uno de los numerosos 
artistas obreros de La Boca. Vivió 
y pintó acosado por las necesidades 

comunes de la pobreza. 
Cuenta que en su taller, 
que compartía con otros 
artistas, no había ningún 
tipo de calefacción, de 
modo que con sus com-
pañeros tenían una es-
trategia: Cuando el frío 
arreciaba y las manos 

ateridas ya no respondían, salían a correr por la ave-
nida Almirante Brown para entrar en calor. En 1940 
fundó con otros artistas la “Agrupación de Gente de 
Arte y Letras Impulso” con el objeto de fomentar las 
actividades plásticas y literarias, para lo que contaron 
con una galería y una biblioteca. Existe una anécdota 
que lo describe a la perfección: Lacámera estaba en 
su atelier pintando una lata de querosene convertida 
en maceta. Al llegar un amigo y ver lo que usaba de 
modelo le dijo: “Pero cómo, Don Fortunato, déjese 
de embromar. Tire esa porquería. Yo le voy a traer 
unos lindos jarros y botellones de colores más vivos 
así no se quema la vista buscándolos en esa cosa”. 
Lacámera le respondió con serena firmeza: “Aquí no 
se trae nada, y esa lata no se tira, porque esa lata soy 
yo”. Entre otras distinciones, en 1949 fue reconocido 
como Caballero de la Orden del Tornillo.

1887-1951

Fortunato Lac ámera
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“Serenidad”, óleo de Fortunato Lacámera. MBQM. “Rincón espiritual”, óleo de Fortunato Lacámera. MBQM.



“Pierrot Tango”, óleo de Santiago Stagnaro. MBQM.
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1888-1918

Santiago Stagnaro

Nació en Montevideo el 23 de abril de 1888. 
Elige radicarse en el barrio de La Boca, en donde se 
desempeñó como educador, músico, periodista, poe-
ta, pintor y escultor. La familia Stagnaro tuvo una 
vida de carencias materiales. Su hermano, el escultor 
Orlando Stagnaro, describe de este modo la situa-
ción: “un íntimo amigo de mi hermano [...] Beni-
to Quinquela Martín, me entregaba a mí pequeños 
paquetes de yerba, azúcar, fideos y otros comestibles 
que contribuían a completar nuestra escasa ración 
diaria [...] vivíamos en las más estricta pobreza”.1 

Modelo cabal de lo que se entendía como el 
artista anarquista de principios del siglo XX, San-
tiago Stagnaro —o el “pequeño Leonardo”, como lo 
habían apodado— supo combinar diversas discipli-
nas con una intensa militancia obrera. Fue Secreta-

rio General de la “Sociedad de Resistencia Obreros 
Caldereros y Anexos”, e intentó llevar el modelo de 
organización de las sociedades obreras al mundo del 
arte. Así, a partir de su iniciativa, en 1917 se funda la 
“Sociedad Nacional de Artistas Pintores y Esculto-
res”. El 14 de febrero de 1918, el alma anarquista y 
combativa de la Escuela de la Vuelta de Rocha muere 
prematuramente. Stagnaro no quedo en el olvido, su 
obra desde entonces fue parte de numerosas mues-
tras. 

1 La Tribuna, Rosario, 18 de julio de 1954.
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1889-1935

Guillermo Facio Hebequer 

Nació en Montevideo 
en 1889. Cuanto tenía pocos 
años de vida, su familia se 
traslada a Buenos Aires. Inte-
gró el grupo de los “Artistas 
del pueblo”. Pasó parte de 
su infancia internado en un 
colegio de frailes adonde lo 

enviaron, según sus palabras, para “corregir mi rebel-
día”. Ya dibujaba y en el colegio empezó a cambiar 
sus dibujos por buñuelos: tres por un plano de la Re-
pública, seis por una caricatura del padre Superior. 
Comprometió su vida y su obra al pueblo trabajador, 
al que pertenecía. Decidió desde temprano ganarse 
la vida al margen del arte, ya que quería conservar 
“absoluta libertad” en sus trabajos. En ese compro-
miso, ilustró numerosas publicaciones y revistas de 
trabajadores y eligió exponer sus obras en clubes, bi-
bliotecas, fábricas y locales obreros. Además, produjo 
una abundante obra crítica que publicó en revistas de 
izquierda como Claridad, La Vanguardia e Izquier-
da. Su coherencia ideológica y su inapreciable aporte 
a las artes y a la sociedad en general le valieron el 
reconocimiento de sus pares trabajadores y artistas. 
Murió en abril de 1935.
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1890-1949

Agust ín Riganelli 

Nació en el seno de una familia de inmigran-
tes italianos, expulsados de su país por la pobreza de 
la que nunca salieron.1 Vivió en la estrechez que ca-
racteriza a la clase trabajadora, y, aún así, alcanzó la 
consagración en el campo artístico. Riganelli dedi-
có su vida a la escultura. Dejó la escuela prematura-
mente para colaborar con sus padres: fue vendedor 
ambulante, aprendiz en un aserradero, lustrador de 
muebles, carpintero, tallista, escultor. De formación 
autodidacta —como indica la ficha del Museo—, ex-
perimentó con variados materiales a lo largo de su 
vida. Riganelli se acercó deliberadamente a lo artesa-
nal, al mismo tiempo que esculpía, y produjo una im-
portante serie de obras decorativas talladas en made-
ra: marcos de cuadros, jarrones, platos, relieves. Como 
cuenta en una entrevista, el trabajo para él “no es solo 
un refugio: es una necesidad espiritual y material”.2

1 y 2 “Agustín Riganelli encontró en la 
escultura su camino de Damasco”, en revista 
Aquí Está, Bs. As., 3 de abril de 1945.



1893-1957

Abraham ReginoVigo 

Nacido en Montevideo en 1893, Abraham 
Vigo, cuyos padres eran hijos de inmigrantes italia-
nos y vascos, optó por la ciudadanía argentina cuando 
pudo decidir. A los doce años, acompañando a su pa-
dre como pintor decorador, se forma en el oficio y en 
las ideas de la clase trabajadora. Al rememorar esas 

épocas dice: “Creí en mi clase y en mi pueblo. De ahí 
que todas mis obras tuvieran orientación popular”, 
buscaba una plástica con contenido humano. De las 
diferentes técnicas prefiere el grabado, ya que su bajo 
costo y su posibilidad de reproducción, lo vuelven el 
medio ideal para la difusión de un arte de ideas. Du-
rante los años veinte, además de ilustraciones para 
diarios y revistas realiza innumerables caricaturas en 
periódicos obreros como Bandera Proletaria o Unión 
Sindical. Al finalizar esa década, sumará a sus activi-
dades la de escenógrafo dentro del circuito de los pri-
meros teatros independientes. Allí se destacó por su 
estilo de avanzada que le mereció el reconocimiento 
de todos los sectores. En 1940 fue candidato a dipu-
tado por el Partido Comunista. Murió en Banfield 
en 1957. Portadas para obras de Elías Castelnuovo.

Retrato, 1930.
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“Fin de jornada”, aguafuerte de Abraham Vigo. MBQM.
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“Nina”, óleo de José Arato. MBQM. “Mujer”, óleo de José Arato. MBQM.
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1893-1929

Jos é Arato 

Hijo menor de una familia de inmigrantes 
de la baja Italia, nació en 1893. Perteneció al grupo 
que en 1925 mereció el título de “Artistas del pue-
blo”. Como explica Leónidas Barletta 
en el catálogo de una exposición: “Su 
obra, óleo, grabado, dibujo tiene un se-
llo personal y hondamente poético y por 
sí misma romperá los muros de silencio 
de la indiferencia, porque documenta el 
proceso de asimilación de quienes han 
formado el país con sus manos y escarba 
en las vidas humildes, convirtiendo en 
estrellas las luciérnagas”. La muerte, que 
lo sorprendió a los 33 años, truncó una 
obra precisa, original y emocionante.
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1899-1972

Adolfo Bellocq 

Su vida transcurrió en Buenos Aires entre 
los años 1899 y 1972, en los que se dedicó al gra-
bado y a la pintura. Perteneció con orgullo al grupo 

“Artistas del pueblo” y pro-
movió desde su arte y sus 
ideas la necesidad de pensar 
a la pintura como una “dis-
ciplina militante”. En 1914 
participó del primer “Salón 
de Obras Recusadas en el 
Salón Nacional”. Así, en sus 
pinturas se aprecian escenas 
de la ardua rutina del obrero 
portuario. Creía, además, en 
el arte como medio de edu-
cación y emancipación de 

las personas y por eso defendía la importancia de una 
circulación amplia que excediera las galerías y mu-
seos. La mirada de Bellocq sobre las artes es una mi-
rada comprometida. Consideraba que la literatura, la 
pintura y la escultura debían ser fecundas en suges-
tiones y propicias al entendimiento de los espíritus y 
a la fijación del verdadero sentido de la vida. Expuso 
en numerosas ocasiones en sindicatos y bibliotecas 
populares. Utilizó técnicas y materiales que todavía 
no tenían status artístico —como la ilustración o el 
grabado— pero cuya circulación contaba con el be-
neplácito de los sectores populares. 

Bellocq llevó adelante una extensa labor 
como ilustrador de libros de llegada masiva, como el 
Martín Fierro, de José Hernández o Nacha Regules, 
de Miguel Gálvez. 



117“La Salida del Viático”, tinta plana de Adolfo Bellocq. MBQM.
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1881-1970

Santiago Eugenio Daneri

Pintor de paisajes, naturalezas muertas y re-
tratos, estudia en la Academia de la Sociedad Es-
tímulo de Bellas Artes. Fue discípulo de Eduardo 
Sívori, Ángel Della Valle y Ernesto de la Cárcova. 
Desde joven, su talento fue reconocido con diversos 
premios. Se abocó fundamentalmente al paisajismo 
urbano y trabajó temas como el puerto de La Boca, la 
isla Maciel, el Riachuelo. A diferencia de muchos de 
sus contemporáneos artistas no necesitó hacer el, casi 
obligado, viaje a Europa para perfeccionarse, en cam-
bio, lo hizo en la privacidad de su taller. Fue también 
docente de la Escuela Nacional de Bellas Artes y del 
Consejo Nacional de Educación. En la Exposición 
Internacional del Centenario de 1910, recibe por su 
obra “Figura” la medalla de bronce y al año siguien-
te expone en la primera edición del Salón Nacional. 

Obtuvo numerosos premios a lo largo de su vida. En 
1965 recibe su último reconocimiento por su obra 
“La costurera”: Medalla de Oro del Honorable Se-
nado de la Nación.

Sus obras forman parte de las colecciones del 
Museo Nacional de Bellas Artes, el Museo Munici-
pal de Artes Plásticas “Eduardo Sívori” de Buenos 
Aires, el Museo “Juan B. Castagnino” de Rosario y de 
los museos provinciales de La Plata, Santa Fe, Cór-
doba y La Rioja. 

Con sus pinturas representó el ámbito ínti-
mo, particular, de la clase media a la que pertenecía. 
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1898-1937

Víctor J. Cúnsolo

Nació en Vittoria, Italia. En 1913, la familia 
decidió migrar a Argentina y al llegar se instala en el 
barrio de Barracas. En la adolescencia se desvía de 
la tradición familiar —la armería y la fabricación de 
cuchillos— y se inclina por las artes plásticas. Con 
veinte años ingresó a la Academia de Pintura de la 
Sociedad Unione e Benevolenza. Tiempo más tarde 
ya frecuentaba al grupo de “El Bermellón”, del barrio 
vecino. En 1924 expuso en el Salón de la Mutualidad 
de Estudiantes de La Boca y en 1927 realizó su pri-
mera exhibición individual en La Peña del Tortoni. 
La geografía de su juventud definió el tema de sus 

obras. Así, la mirada recorre el barrio de La Boca, el 
puerto, el Riachuelo y los plasma de manera sugesti-
va y melancólica en sus telas. En sus pinturas aspira a 
la simplicidad y en esta búsqueda recorre un camino 
hasta dar con formas geométricas y sintéticas, utili-
zando colores lisos y claros. La Boca aparece en sus 
pinturas como un territorio casi despoblado, calmo y 
silencioso. Una estética depurada se fue afianzando 
en la pintura de Cúnsolo, lo que otorgó a sus obras 
una atmósfera singular. 
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le
o 

de
 V

íc
to

r C
ún

so
lo

. M
us

eo
 d

e 
Be

lla
s 

Ar
te

s.



122

1904-1985

Jos é Luis Menghi

Su acercamiento al arte estuvo guiado por 
su abuelo materno, Fortunato Debenedetti, que era 
decorador, restaurador e imaginero sacro. Este fue 
su primer maestro y quien lo inició en la práctica 

del dibujo. Luego fue discípulo de Adolfo Montero, 
quien lo interiorizó en los secretos del color, la armo-
nía, la estética y la composición. Menghi comenzó a 
frecuentar a los pintores del “Círculo de la Escuela 
de La Boca”, con quienes entablaría una duradera 
amistad. En 1918 ingresó al grupo boquense que se 
reunía en “El Bermellón”; en 1923, comenzó a asistir 
al taller “Gato Negro”, ubicado en el antiguo mira-
dor de las calles Olavarría y Pedro de Mendoza. Su 
obra sufrió un traspié: en 1927 se incendió su estudio 
y perdió toda su producción. A pesar de esto siguió 
adelante. Menghi es también de aquellos artistas 
boquenses que para sobrevivir se desempeñaron en 
oficios ajenos al arte, así; fue herrero y electricista por 
más de treinta años. Fue, además, miembro fundador 
y vocal de la Agrupación Gentes de Artes y Letras 
Impulso entre los años 1940 y 1944. 

“Naturaleza muerta” óleo de José Luis Menghi. MBQM.
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1903-1976

Marcos Tiglio

Tiglio nació en Buenos Aires y a los vein-
tisiete años egresó de la Escuela Nacional de Bellas 
Artes. Es recordado como un hombre sensible, tem-
peramental, delicado e intenso; características que, 
sin duda, se cristalizaron en su obra. Fue discípulo y, 
sobre todo, gran amigo de Victorica, a quien conoció 
al ingresar a su taller y quien tendrá una influencia 
decisiva en la definición de su estilo pictórico. La 
obra de Tiglio nos cuenta de paisajes urbanos y de 
naturalezas muertas, las flores y los bodegones son 
sus temas preferidos. Hubo un episodio en su vida 

que lo marcó: se trata de una equívoca y confusa 
detención policial que lo confinó unos meses en el 
Penal de Villa Devoto. Este hecho lo sumió en la 
depresión y lo alejó de la producción artística. Sin 
embargo, no fue definitivo y afortunadamente, con el 
tiempo, pudo retomar su pasión. Marcos Tiglio mu-
rió el 15 de abril de 1976, legando una obra intimista 
y valiosa para el arte argentino.
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Nació en Buenos Aires en 1905, se formó en 
la ciudad de La Plata y luego en Europa. Practicó el 
arte de la escultura con pasión y compromiso, dando 
forma en la arcilla, barro, yeso o metal a una variada 

cantidad de personajes. Ver-
gottini era consciente del 
esfuerzo, dedicación y estu-
dio que requiere una obra 
contundente: “Luchando a 
brazo partido para ser algo 
decente al final de la vida. 
Si viviera mil años viviría 
estudiando y mirando […] 
Cada obra es distinta, no 
hay moldes fijos y llevan el 
amor que durante su cons-

trucción vuelca el artista”.1 En marzo de 1957, mo-
dela en bronce el busto del Almirante Brown para ser 
enviado a Irlanda: “Con fuerte expresión, con mirada 
al infinito y con gran bondad, no haciendo solamente 
el retrato físico, sino el del hombre, que al mirarlo se 
siente la gran fuerza espiritual de toda su gloriosa 
vida argentina”.2 Imprimió a sus esculturas su tem-
peramento dinámico y dramático, y por ello fue re-
conocido con la Orden del Tornillo en 1950. Vivió 
durante treinta años en la sala de máquinas del viejo 
puente Pueyrredón, cerca del Riachuelo. Falleció en 
mayo de 1999.

1 “Vergottini. Arte mayor desde Barracas”, entrevista de Mona 
Moncalvillo, s/d.
2 Dorso de la fotografía del busto del Almirante Guillermo Brown, 
Museo de Bellas Artes de La Boca.

1905-1999

Julio César Vergottini
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Fortalecer la idea de barrio, recuperando desde la historia y el testimonio de los vecinos, el sentido de pertenencia que hace único 
a cada barrio porteño.Identidad y valores desde donde construir una mejor convivencia y propuestas de futuro.

LA BOCA

IRLANDESES

SAAVEDRA SAN TELMO VILLA CRESPOBARRACAS

ARMENIOS GENTE DE TEATRO SEMILLERO MURGUERO GUIA DE SERES 
FANTÁSTICOS PORTEÑOS

BARRIOS Y VECINOS

Otras publicaciones de Rumbo Sur / descarga gratuita

COLECTIVIDADES CULTURA EN MOVIMIENTO



La vida del gran artista y lider social que transformó su barrio para siempre. La Boca en un 
tiempo grandes artistas proletarios de la época. Ilustrado a partir de su vasto archivo personal. 
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